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RKÍUkOSA — Es la última 

Hez que te lo digo.
BIOUBOSO. - ¡Nada! 

^RKRIROSA^—To lo pido por

KKFÜROSO.—¡Ni hablar!
RIGUROSA.—Venga» No seas 

Biesado.
BIGTIBÓSCk—¡Que nal
‘**'’*^'UR0QA. Mira que «rea

□ROSO.—¡Borrico tu pa-

DROSA — ¡Enciende la 
ora mismo!
E^ISQSO.—¡Quo no me da

I» gana!
RIGUROSA.—¡Pero si es sólo 

■n momento!
RIGUROSO.-¡Ni medio!
RIGUROSA—Y luego la vueá- 

Ws a apagar.
RIGUROSO.—¡Olvídame!
RIGUROSA—¡Eres un taca- 

fió y un paliza! Oída vez es
toy más arrepentida de haber
me casado con un fulano co
mo tú.

RIGUROSO.—¡Me da igual!
RIGUROSA—Ya sé que te da 

feuah Vergüenza te debería dar 
al decirla

RIGUROSO.—¡Pues »e me da 
ninguna!

RIGUROSA—¡Es que no tie
nes!

KIGIHÍOSO.—¡Más que tú!
RIGUROSA—¡Ni la mitad!
RIGUROSO.—¡El doble!
RIGUROSA—¡Ya quisieras!
RIGUROSO.-¡Y tú!
RIGUROSA—'¡A mí me sobra 

vergüenza y educación!
RIGUROSO.—¡Y lengua!
RIGUROSA.—jClaro! Me so

bra lengua porque te digo las 
verdades del barquero. ¡Cí
nico!

RIGUROSO.— ¡No me insul
tes...! ¡No me insultes...!

RIGUROSA. — ¡Sí, amenáza
me, anda!

RIGUROSO. — ¡Bueno. Pues 
no me insultes!

RIGUROSA. — ¡Pues da la 
luuuuuuuuuuuuuuuuz !

RIGUROSO. — ¡Que no, le
che!

RIGUROSA. — ¿ Cómo quieres 
llevar el control de lo que aho
rramos en energía si no en
ciendes la luz para mirar el 
contador, animal?

RIGUROSO.—Bueno pero só
lo medio minuto.

RIGUROSA-Vale.
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LAS
Pebaio

CONVERSACIONES
do esto redondelito leemos:

US AMENAZAS DE 
TIERNO GALVAN

El profesor Tierno Galván, más profesor que nunca, pues 
ee ha reincorporado a su cátedra, declara:

Tt^ GALVAH: «IAS MEDIDAS DE AUSIERIDAD 
110 PODRAH APUCARSE SIN EA COlABORACiON DE 

LAOPOSICION

jXhws

«MIS CONVERSACIONES 
PRIVADAS CON FRANCO»

«CONVERSACIONES PRIVADAS- de huí «QUE
IODO EL MUNDO HABLA»? ¡Ya no puede uno fiarse ni 
Oe M eombra...!

IGUALDAD DE OPORTUNIDADES
Leemos:

^ €t coN^e^o psi 
RSiÑO YA HA 
ei£Q>i»0 seC^TARiu

^NDeSTÍO^'

.ÉiTpe/Di^

^^SféüW Ríie£C£ 
r tcS WMB126S I>e ¿A 
toext^eo" íSíAN €W cwvE

-ÍÍEMGA í^ 
» OAVf

, PE sut

Z^ñ: poUPÍ ^ 
f^jhU ws «Wo 
MATARÍLC \^m)É ^^^’j^

Ya lo sabe el presidente don Adolfo Suárez y compañía Si 
el Gobierno no tiene en cuenta a la oposición, la oposición 
M dedicará a derrochar gasolina

£l CENTRO

'^ F«A6A Pae ave
EL fíeHSA ^eóMR &J

¡A DESTAPARSE TOCAN!
thi gran actor, tras meditaciones intensas, ha tomado 

asta decisión:

Otro que sigue la moda del destape;
FERNÁNDO FERNAN-GOMEZ

Lógico. Tanto hablar del «OTOÑO CALIENTE», tenía quo 
traer estas consecuencias.

MARIA OSTIZ, REPRESENTANTE 
DE ESPAÑA EN LA O.Tl

¡Menos mal que la mujer española empieza a tomar parte 
activa en la política del país! Porque suponemos que la 
O. T. I. debe ser la Organización de Trabajadores Intelectua
les o algo asi...

EVARISTGTELES

que ha Visto EVARISTO

J)0l^Í>^

29 de octubre de 1976

MCD 2022-L5



todos militantes.

trito electoral se presenta-

del

españoles un

dos o

octubre de 197629 de 3

hubiera unas elec-
libres. ¿por qué dis-

un co- Rnúl DEL POZO
Fotos SANTISO

está más a la
los cinco Cam-

—El ha declarado que ha

sación de ir en coche ofi
cial?

pa-
fo-

padre?
atraería, sentimental-
presentarse por As-

Cuatro Caminos.

muchas veces, Cada
tres anos.

en una universidad de
país socialista?

—Ten en cuenta que la
lldad de la enseñanza
Francia es diferente a la es
pañola. Hay una tradición

obreros en la universidad.

—¿Qué piensas de lo
oasanorte?

ca
en

soy un
¡arlo.

—Si
clones

Pero baria lo que le diiera
el Partido.

—Si tuvieras que elegir

thusser...
—Si tuviera que elegir

tres, serían: Lenin, Trotsky

derecha de
llo?

—Somos

ría tu
—Le

mente,
tunas

revolución cultural en los
últimos años. Y los nuevos
hábitos eran motivo de dis
crepancias, pero nunca de

—¿Cómo es el oro de Mos
cú?

—No lo he visto.

tades económicas?
—Hemos vivido con el sa

lario mínimo francés: mil

tas. Mi madre hacia traduc.

tes comunistas viven de las
mujeres, de sus mujeres, cla

muchas otras familias co
munistas, el papel de la ma
dre ha sido decisivo.

—¿C uán to ganas como
profesor adjunto de la Au
tónoma?

—Creo que treinta y pico.

cho raro?
—He sido recibido con to

da normalidad. Frente a

viene a hacerse los trajes a
\4adrid?

—Yo no creo que mi padre

- ¿Pero ha estado por
aquí?

—Como matemático, ¿es
el marxismo una ciencia
exacta?

cidad en tomo al caso. Si
ya se le hubiese dado y es

'amente. no habría tal pro
blema.

Familia.

porque le gusta mucho la
artesanía Está haciendo su
propia biblioteca.

una

—^Nosotros hemos tenido

daba acceso a las reunio

Fé con Calvo Serer o he ha
blado veinte min utos con

cia.
—¿Hay en España muchos

hijos de derechas?
—Efectivamente, he cono

cido muchos casos de comu

de derechas no conozco nin

hijos, como en tantos casos,
los izquierdistas de la fami
lia?

tes del P. C. E.
—¿Has chocado con tu pa

—Nunca hemos tenido dis

Chaparrito, con la nariz de

máticas. Nos vamos a comer

mos con una botella de si

cuerda de alambre.
—Naciste en París, ¿eres

exiliados españoles de siem
pre?

—Yo creo que en una for

cesa es evidente. Soy un

pañoles.

conciencia de ser español*?

la plaza de la democracia

EXCLU S

SSNl
CAIMI

cartón carrillista, aire de
muchacho de barrio, reflexi
vo, Santiago Carrillo llega
en autobús a la plaza de
Castilla desde la Facultad de
Exactas de la Complutense,
donde, cuando se reconstru
ya lo que se hundió, empe
zará a dar clases de mate

ana fabada al Garabato, en
la callo Echegaray y previa-
mente hacemos malabaris

dra, A los postres imciamos
un diálogo periodístico, del
que el primogénito y toca
yo del secretario general del
Partido Comunista Español
no es muy partidario, por
que ha de irse sobre una

un afrancesado como tantos

mación que abarca veinti
séis años la influencia fran

universitario francés. Pero
hay que subrayar la otra fa
ceta: la española. Siempre 
hemos vivido al ritmo de Es
paña: pesimismo, optimismo.
esperanza. Llegamos a Va
llecas con libros y no con
muebles. Nunca comprába
mos muebles porque pensá
bamos comprarlos el mes si
guiente en España. Pero ese 
ha sido también el drama de
tantos y tantos exiliados es

—Además de exiliado, ¿has 
sido un español clandestino?

—El día que expulsaron a 
nd padre de Francia (7 de
septiembre de 19501 toda la 
familia pasó a la clandes
tinidad. Hasta el 1968 hemos 
tenido que aparecer como 
Franceses para los vecinos. 
Eramos los Giscard. Pero po
co antes del «mayo» caí en 
un control de identidad bu
rocrático y se demostró que 
yo no era un Giscard. Tras 

gestiones, pasamos a la 
legalidad. Primero mis her
manos y yo, y más tarde, mí 
Padre. En la clandestinidad
® en la legalidad hemos si 
,.?. siempre refugiados .po
liticos hasta el momento de 
Peder ser españoles.
, "¿Tenías durante tu in- 
Fancia

"Yo no supe siquiera si 
^ra español, ni el puesto que 
ocupaba mi padre hasta el 
Pe 1960, Antes de los diez

PPPtjue en casa se ha
ppa castellano, estábamoí 

“esesionados para que en la 
mie nadie dudara de que 
amos franceses. A mi lo 

w® me despertó fue la eje- 
eion de Grimau, que era

uno de aquellos
misteriosos que iban a casa.
A excepción de la tempora
da que va desde el 61 hasta
la fecha hemos cambiado de
casa con los libros a cuestas

—¿Cómo el hi)o de
munista ha estudiado en una
universidad burguesa y no

No conozco ningún
hi/o de comunista que

tenga ideas
de derechas

El cincuenta y seis por cien
to trabajan al mismo tiempo
que estudian. Pero, eso que
dices de la universidad es
Fruto de una reflexión poste
rior, cuando se tiene
militancia política y sindi
cal. Antes, por las circuns
tancias que te he explicado,
eso m se planteaba.

—¿Has visto pasar por tu
casa a la mayoría de la iz
quierda europea?

dos planos: la vida familiar
y la vida política. El hecho
de ser hijo de Carrillo no nos

nes o conversaciones políti
cas. Claro que he tomado ca-

Mitterrand cuando operaron
a mi padre de vesícula, pero
siempre por pura coinciden

hijos de la alta burguesía
comunista. ¿No se da el caso
de que los comunistas tengan

nistas que eran hijos de per
sonalidades del Régimen. De
hijos de comunistas con ideas

gún caso. Hay distintos tipos
de militancia, eso. si, pero
siempre comunista.

—¿Sois en vuestra casa, los

;—No hemos salido izquier
distas. Somos todos militan

taban inmersos. Un comu
nista no tiene por que ser
puritano o decadente. Nunca
en casa nos forzaron a nada.
Aunque mis padres hayan
¡ugado un papel fundamen
tal en nuestra educación.
Pudo haber diferencias for
males de criterio porque he
mos vivido una verdadera

choques.

—¿Habéis pasado dificul

seiscientos francos, ahora
unas veintitantas mil pese

ciones. Y trabaiaba en una
farmacia. Mi padre acostum
bra a decir que los dirigen

ro, de sus compañeras. En
nuestra familia, como en

—¿Te miran como a un bi

cierto desmadre publicitario
en tomo a la familia Carrillo
hay cierta curiosidad imcial
por verte la cara, y luego,
un trato corriente.

dre en política o en moral" . —¿Es verdad que tu padre

laica, etcétera. Pero, efecti
vamente, hay pocos hiios de

Cuatro o cinco por ciento.
Hay muchas capas medias.

estado y no acostumbra a
contar bulos. Pero, por ele
mentales medidas de segu
ridad, no estamos al tanto
de estas cuestiones. Como
te digo, hay dos planos en
nuestra familia que nunca
se mezclan.

—¿Has notado ya la sen

—Una vez que acompa-
ñamos a mi padre por Ru
mania, que era invitado de
Ceaucescu.

—¿Quién

—Los matemáticos y los
comunistas juegan al aje
drez. ¿juegas tu?

—Juegan mi padre y mi
madre. Yo, no.

—No, no es una ciencia
exacta. Es más un método
que una ciencia. Aunque es
una ciencia. De esto habría
que hablar mucho. Yo no

experto; prefiero de

entre cinco libros; Trotsky,
Lenin. Gramsci, Stalin, Al

y Gramsci.

—Creo que negarle el
suporte a mi oadre está
mentando toda una publi

tuviera en España tranqui-

veremos que tipo
de presiones hacemos para
Favorecer este objetivo, que
es el prioritario de núestra

Santiago Carrillo hijo.
veintiséis años, matemático
y comunista se va a Vallecas

urepancias. Mi padre no tie
ne nada de puritano. Hube
posiblemente puritanismo en
los pecés, pero eran reflejos
de las sociedades en que es-

venga a Madrid para hacer-
■e trajes.

MCD 2022-L5



los refranes... ¡Ah!, denda infusa del pueblo, 
hijo de milerwriw experiendos contrastados. ¡Vamos, ríase 

de los refranes, ontígo! ¿Con que «la cora es el 
espqo del olmo»? ¡Diablos!, déjeme 

q»e le cuente lo historia de lo rubia beldod 
escondittava, noddo Bello Pouisdotter, 

que habría de inmortalizarse en la historia 
norteamericona del crimen con el nombre 

de Belle Gunnes. Bueno, hay gentes que von 
ai crimen como los ríos von o dar o lo mor, 

fatalmente. Sólo ontes uno considerodón previo: 
¡pobre biografío lo de Londrú comparado con la 

de lo blondo y hermosa noruega dtodai

En fin, comenzaré por el 
final, es decir, por lo que 
se sabe del final: campanas 
tocando a rebato a la hora 
del alba del martes 28 de 
abril de 1908, en Laporte, 
capital del condado de su 
nombre. Estado de Indiana. 
La granja Gunnes arde por 
los cuatro costados. Resulta 
vano todo el titánico esfuer- 
so de los vecinos por domi
nar el incendio. Al mediodía, 
la hacienda se ha visto re
ducida a cenizas. Y entre 
las ruinas de la casa se de»* 
cubren los restos, más o me
nos calcinados, de las dos 
bijas adoptivas de la viuda 
Belle Gunnes, las niñas 
Mirtle y Lucy, y también un 
cuerpo de mujer abrasado 
y sin cabeza, cuyos brazos 
aún atenazan el cadáver de 
Philips, chiquillo de siete 
años, único fruto real de la 
atractiva noruega.

Problema para el sheriff 
local, W. Smutzer: ¿Cómo 
el cadáver decapitado y dón
de localizar la cabeza? Por- 
que el fuego no va a haber 
calcinado totalmente el crá
neo. Surge así la sospecha 
concreta de un hecho cri
minal espantoso. Bueno, pi
coa y palas para escarbar 
la tierra. En la huerta de 
la hacienda, que tiene una 
cerca muy alta y espesa, 
aparece en seguida el pri
mer hallazgo macabro: el 
cadáver de Jennie, la her
mosa adolescente hija ma
yor de las adoptivas de Be
lle, que dieciocho meses an
tee desapareciera misterio
samente del lugar; después, 
el cadáver, bien conservado 
aún y con un tremendo ha
chazo en la cabeza, de uno 
de los pretendientes de la 
viuda Gunnes, Andrew Hel- 
gelien; su propio hermano, 
que es uno de los que han 
acudido a prestar ayuda en 
el fuego, le identifica in
mediatamente.

Picos y palas continúan 
trabajando en la huerta par
ea escalofrío de las gentes: 
«1 principio, hallazgo de 
otros diez cuerpos de horn- 
fans, en muchos casos mu
tilados y con los diversos 
restos cuidadosamente en
vueltos; después, más y más 
espanto: hasta un total de 
cuarenta y dos víctimas, se
gún afirma algún biógrafo 
norteamericano de la «dul
ce» y. «celestial» escandi
nava.

Otro problema para el 
sheriff Smutzer: El cadáver 
femenino decapitado, con el 
pequeño Philips en brazos, 
¿el de Belle Gunnes? Pro
blema que hasta hoy sigue 
sin solución, como también 
el del paradero de los miles 
de dólares, fruto de la ca
dena de crímenes cometidos 
por la hermosa noruega; los 
más con la complicidad de 
su amante y criado Ray 
Lampere.

Permítame, ¡amigo, un sal
to atrás: por lo del orden 
cronológico de Jos hechos. 
Belle Poulsdatter, nacida en 
Noruega el año 1859, llega 
como emigrante a los Esta
dos Unidos en 1883, es decir 
teniendo veinticuatro años. 
Su perfecta y angelical be
lleza escandinava cautiva a 
su compatriota Mad Soren
sen, con el que se casará 
en seguida. Diecisiete años 
de matrimonio sin hijos, que 
Belle se espanta de la de
formación estética del em
barazo. Al cabo del tiempo, 
tres hijas adoptivas. Y en 
el decimoséptimo aniversa
rio de la boda, luego de que 
Mad ha suscrito un impor
tante seguro de vida a fa
vor de Belle, el hombre 
muere gracias a las gene
rosas tomas de arsénico que 
disimuladamente le propor- 
ciona su mujer. Cobrado el 
seguro, Belle Sorensen cam-

^ Atraía a los 
hombres hacía su 
granja por medio 
de anuncios en el 
periódico; cuando 
los pretendientes 
habían pasado 
unas horas con 
ella, los mataba 

a hachazos

4 Nunca se supo 
cómo fue su final: 
Según unos fue 
asesinada, según 
otros escapó a Lon
dres para cometer 
nuevos crímenes

SE LA ATRIBUYERON

Después de un «tête à tête» y de una copa de licor con 
narcótico, todo podía pasar.

Al desenterrar los cadáveres decapitados surgió una duda: 
¿dónde estaban las cabezas?

La bella y su amante ponían la trampa mortal ante la que 
sucumbían los pretendientes de la misteriosa mujer

HASTA MEDIO 
CENTENAR DE ASESINATOS

bia de aires. Su nuevo em
plazamiento: Laporte, en In
diana. Compra ailí una 
granja. Boda rápida con ha
cendado del lugar, el hercú
leo, rubio y joven Peter Gun 
nes, que aporta al matrimo
nio buenos dólares y un hijo 
de su primer enlace. Niño 
que morirá a los pocos me
ses, para seguirle por el mis
mo camino, antes de cum
plirse el primer aniversario 
de la boda, Peter, víctima de 
un desgraciado «accidente»: 
una cuchilla de carnicero 
que le cae sobre el cuello, 
cercenándoselo, cuando ob
servaba, inclinado, el cubo 
de salmuera para la matan
za. Dicho desgraciado «ac
cidente» vengaba a Belle de 
que su marido le hubiera 
puesto en estado.

Fatídico destino para mu
chos hombres, el día en que 
la más sórdida codicia heló 
por completo el corazón de
la, a pesar 
del tiempo, 
espectacular 
granjera. Es 
do empiezan 
la Prensa de

del transcurso 
cada día más 
y hermosa 

entonces cuan- 
a publicarse en 
Indiana los clá-

sicos anuncios de los «cora
zones solitarios»: «Viuda jo
ven, hacendada, desearía es
tablecer amistad, con fines 
matrimoniales, con hombre 
soltero o viudo y sin hijos 
de buena posición.»

El gancho. Gancho en que 
han de clavarse mortalmen
te muchos: los muchos que 
son atraídos hasta la gran
ja Gunnes. P'asaporte para 
el infinito fácil de extender: 
la entrevista cordial, "a ve
ces íntima, de la pareja y 
a lo largo del cálido «tête- 
à-tête» un licor con narcó
tico para el visitante. Des
pués, dormido éste, aún más 
fácil: el hachazo que le par
te el cráneo.

Cuando en 1905 Belle 
Gunnes hace de Ray Lam
pere capataz de la granja.

su amante y cómplice, la 
mujer, no obstante sus cua
renta y siete años, se en
cuentra en la plenitud de su 
belleza y sensualidad. Belle
za que servirá de cebo a los 
hombres que, cargados con 
sus más o menos grandes 
fortunas, llegan a la granja 
Gunnes para casarse con la 
viuda hermosa y acaudala
da.

Así retomamos al día si
guiente del incendio, el 
miércoles 29 de abril de 1908. 
Como algún vecino de La- 
porte viera a Lampere me
rodear por los alrededores, 
denuncia el hecho al sheriff. 
Detenido el capataz de la 
hacienda, se le acusa como 
responsable del siniestro y, 
consecuente mente, de las 
víctimas que éste ha ocasio
nado. Niega Lampere, pero, 
en noviembre del mismo 
año, una vez condenado a 
veinte años de presidio, 
cuenta los crímenes que per
sonalmente cometiera Belle 
Gunnes y los que luego, con 
el móvil del robo, hicieran 
conjuntamente su querida 
y él.

Lo que nunca se supo, por
que nadie pudo contarlo ni 
Lampere quiso confesarlo, 
fue lo sucedido con la bella 
de Indiana. ¿Fue asesinada 
por Lampere y su cuerpo 
era el de la mujer sin cabe' 
za descubierto entre las ce
nizas del fuego o la rubia 
belleza escandinava, buscan
do nuevos aires —como an
taño— entregó al fuego todo 
su pasado en Laporte, me
nos el dinero, fruto de •!«* 
crímenes, escapando con él 
a emprender una nueva vi
da? Objeción a lo último: 
¿Quién, entonces, la mujer 
cuyo cadáver decapitado y 
abrasado se encontró entre 
los humeantes restos de 1® 
granja Gunnes?

Dibujos ARNAU

de octubre de 1976 PUEBLO
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en torno al caso PERON-ISABELITA MARTINEZ

5^8^^-

el Ahí» V* ’ Lt 110 IUNE
DEOECHO fPorque 61 matriifltfl 

IfUB váíulo.pero ilicit

A LA HEBENCIÍ
Diversas circunstancias están últimamente provocando 

apasionantes e insólitas noticias en torno a María 
Estela Martínez de Perón, ex presidente de la 

República Argentina y que, al igual que su esposo, se acogió 
benévolamente, como otras personas, a la tradicional 

hospitalidad española.
A nosotros nos han llamado poderosamente la atención fas 

noticias relacionadas con su matrimonio y de las que 
nuestro periódico hizo puntual y anticipada referencia y cuyos 

datos aportados entonces pueden exponer o suponer la 
existencia de problemas muy graves, también 

para él futuro económico de la ex presidente, si se 
confirmaran, o se encontraran, fas irregularidades que 

aquí se presienten.
Con un puñado de preguntas hemos abordado a un 

especialista en estas cuestiones, Ignacio Careaga, abogado 
de la Rota Elspañola y una de las primeras 
autoridades en estas materias en España.

•-Se trata de un asunto 
Apasionante, tanto en su as
pecto político como en el ju- 
rídico. Politicamente había 
ana pugna entre la Curia 
Vaticana y el entonces oMs- 
po-patriarca de Madrid, que, 
por ro estrecha vinculación 
al Régimen personal enton- 
008 Imperante en España se 
nn^ inclinado a proteger 
canónicamente al general 
otlliado argentino, represen- 
tonte también de la política 
Pononalista en su pala.

Por ese tira y afloja en- 
•ro el patriarca Eijo y la San
ta Sede, unido a la condición 
Poonliar de excomulgado <to- 
iorado» y no «vitando» —des- 
Wés lo explicaré— que pe- 
oaba sobre Perón, pudo pro- 
ducirse esa cadena de situa
ciones contradictorias que «a 
posteriori» contemplamos, de 
ga 01 «excomulgado» Perón 
"*006 padrino en bautismos 

\ aatólicoe, asistiese a ceremo- 
aiaa religiosas de la Iglesia 
aatólica y que, finalmente, 
íoclbiese el sacramento del 
matrimonio dentro de la 
Iglesia.

Para entender el asunto
* doble aspecto jurídico-

—nos si gue diciendo 
¡**J5gaf— hay que explicar 
•Rwanda entre la condi- 

de les excomulgados 
2^00 y loe tolerados. A 
* primeros no se les per- 

su presencia, ni siquie- 
®^ ^°^ actos del 

^^divino. Pero el general 
ron ere un excomulgado 

^Wado y por eso podía 
públicamente a aque- 

*cto8 religiosos. En cam- 
no podía ser padrino en 

» del bautismo
^®*ifirmación, por- 

Ikm pertenecen a los 
^^dos «actos legítimos 
can ^®^®°®’‘’ de los que el 
« ^®® excluye incluso
,j“* excomulgados tolera- 

Mucho menos podía, por 2®W^ recibir el ¿era- 
del matrimonio (ca- 

1 **22801.
«Ihlr^Ji* ^*®’ ®® poder re- 
r, j sacramento no quie- 

^w que el matrimonio

Elías Gómez. No está claro 
si esta absolución era sufi
ciente. Porque la pena canó
nica que afectaba al gene
ral argentino estaba reser
vada de modo especial ai 
Papa (c. 2334), y por tanto, 
para que la absolución del pa> 
dre Elías fuese eficaz habría 
sido necesario que éste hu
biese recibido del Papa fa
cultades especiales para ab
solver en el caso. Considero 
que no se habían dado esas 
facultades, porque, al fin, el 
propio Perón elevó unas pre
ces al Santo Padre pidiendo 
directamente la absolución. 
De todas maneras esto es in
diferente a los efectos del 
matrimonio de Perón con 
Isabel Martínez, porque la 
absolución del P. Elías data 
de 1962, mientras que el ma
trimonio se celebró en 1961, 
cuando todavía no se había 
producido ningún género de 
absolución. Por lo que su ma
trimonio fue, sin género de 
duda, ilícito (pero válido). 

La tercera cuestión es la 
más interesante por su ma
yor trascendencia en el or. 
den práctico de los derechos 
sucesorios del general exco
mulgado. T es ésta: el ma
trimonio de don Juan Do
mingo Perón e Isabel Martí
nez, aun siendo válido ca
nónicamente carecía de ple
na efectividad civil. Lo que 
quiero decir que la tercera 
esposa y viuda del general 
no tenía título jurídico sufi
ciente para suceder en su 
herencia, y que las hermanas 
de la segunda esposa —Evi
ta— tenían pleno derecho a 
la reclamación de la heren
cia. Isabel Martínez, ya co- 

) mo presidente de la Repú- 
1 blica Argentina, debió ser 
. muy bien asesorada en este 

sentido, y por ello hizo muy 

celebrado en esas condicio- 1 
nes fuese nulo; simplemen- i 
te, lo que ocurre es que era < 
ilícito, pero válido. j

Para comprender, pues, el 
problema jurídico que se le 
presentaba a Perón con su 
matrimonio secreto o de 
conciencia, hay que enten
der tres cuestiones:

Primera. — El delito y la 
pena canónicos en que in
currió. Proceden ambas co
sas del canon 2334 que cas
tiga con excomunión latae 
sententiae <a los que dan 
leyes, mandatos o decretos 
contra la libertad o contra 
los derechos de la Iglesia» 
y a los que <directa o in
directamente impiden el 
ejercicio de la jurisdicción 
eclesiástica mediante la in
jerencia de potestad laical». 
Este delito eclesiástico lo co
metió Perón como jefe de la 
República Argentina, cuan
do expulsó por medios vio
lentos a los obispos Tato y 
Novoa en 1955. (El conflicto 
de estos prelados era pare
cidísimo al que se le planteó 
al obispo Añoveros, que aquí, 
en España, se resolvió en 
cuanto en las conversaciones 
de la crisis se pronunció 
del lado Vaticano la palabra 
excomunión). De tal mane
ra que, en el caso argentino, 
cuando la Santa Sede se de
cidió a dar precepto gené
ricamente contra los respon
sables del delito (entre los 
cuales estaba Perón como 
jefe del Estado y en un ré
gimen político personalista), 
el Papa no hizo sino apli
car al caso la ley canónica 
previamente establecida. Y 
por ello ni necesitaba —^ju
rídicamente hablando— de
signar nominalmente a los 
culpables ni es de aplicación 

' el canon 1557, como inde- 
1 bidamente se ha dicho, se-

gún el cual el Papa debiera 
encausar nominativamente 
al excomulgado en razón de 
ser éste un jefe de Estado.

Segunda cuestión.—La ab
solución del delito y la dis
pensación de la pena. Perón 
fue absuelto, según él mismo 
escribió, en 1962, por el padre

bien pagando los cuarenta 
millones a las cuñadas de 
su marido (aun cuando hi
ciese mal, si llegó a decaer 
esa cantidad, como se afirma 
del erario público argen
tino).

—¿A qué se debe la inefi
cacia jurídica del matrimo-

ESPAÑOLA
V^'iíxÁv’'

nio Perón-Martínez frente a 
terceros?

—Se debe a que dicho 
matrimonio, por su condi
ción de secreto o de con
ciencia no se inscribió en el 
Registro español, sino ape
nas en el registro especia) 
que la Dirección General de 
Registros lleva para estos 
casos. Y esta falta de ins
cripción en el Registro pú
blico —es decir, falta de pu
blicidad— impide que el ac
to secreto tenga efectividad 
frente a los derechos a ter
ceros (artículo 79, párrafo 
segundo del (Código Civil), 
en este caso los herederos 
legítimos de Perón (herma
nas de su segunda y civil
mente legítima esposa. Evi
ta).

En suma —puntualiza- 
el abogado—, el matrimonio 
canónico de Perón e Isabel 
Martínez fue válido sacra
mento, ilícito en cambio, y 
sin plena efectividad civil; 
por lo que la viuda, Isabel, 
no tenía derecho a la heren
cia del general.

No se nos oculta que el 
problema, periodísticamente 
interesante, se presta a po
lémicas múltiples, recono
ciendo que la luz aquí apor

© Al no haber- 
se inscrito en el 
Registro Público 
español el acto 
“secreto”, queda 
sin plena efecti
vidad civil
• Los herede
ros legítimos de 
Perón son, pues, 
las hermanas de 
su segunda y ci
vilmente legitima 
esposa. Evita

CIOHES

ABOGA

tada por el experto Ignacio 
Careaga es de gran impor
tancia y significación, con 
la que habrá de contar pa
ra formular un juicio exacto 
sobre este nuevo y viejo

asunto relacionado con una 
de las parejas de mayor re
lieve humano y politico-so
cial de los últimos años.

Antonio ARADILLAS

^^iat© octubre de 197©

MCD 2022-L5



BRUSELAS, 21. (Efe.)—La Comunidad Eco-

ración me
transfer
mo como
si hubiera
nacido

Brown; bas- 
nombre era 
en Portoale-

Me llamo Yeda 
ta hace poco mi 
Pablo. He nacido

estas 
cin-

C. E. E.: LAS VACAS. 
A REGIMEN

para el matrimonio, la indiferencia y el desco
nocimiento de la trascendencia y significación 
social del nobilísimo acto que realizaba».

gre, Río Grande do Sul, Brasil, 
el 15 de diciembre de 1947.

• MARIDO SIN VOCACION

mujer'^

S

• CIENTO VEINTE ALUMNOS. 
DE ELLOS. TRES MUJERES. 
TIENE LA ESCUELA NACIONAL 
DE TAUROMAQUIA

MAMIID, H, (Europa Press.!—Ciento veinte 
alumnos se han matriculado ya en la Escuela 
Nacional de Tauromaquia, creada en la Feria 
del Campo de Madrid por la Cooperativa de 
Tca-eros. Entre los alumnos so encuentran tres 
mujerM, una de ellew norteamericana.

Han comenzado ya las clases teóricas, y tam
bién las prácticas, que se imparten en la plaza 
de toros de la Feria del Campo. Para 
lecciones préScticas han sido adquiridas
cuenta vacas.

nómica Europea (C. E. E.) proyecta poner a 
todas son vacas a régimen alimenticio para 
anular los excedentes de la producción de leche.

bfientras las reservas lecheras se acumulan 
de forma alarmante para la industria del sec
tor, los expertos de la Comisión Ejecutiva de 
la Comunidad estiman que la producción podría 
reducirse entre cinco y diez millones do tonela-

das diarias si se rebaja en un 30 por 100 la 
cantidad de residuos de soja en la alimentación 
de las vacas.

El regimen dietético para el ganado bovino 
do la C. E. E. que propone la Comisión Europea 
está basado en la comprobación científica de 
que 1,450 kilogramos de soja aportan proteínas 
para producir 10 litros de leche.

Las vacas de la Comunidad ingirieron duran
te el año 1975 un total de 2.500.000 toneladas de 
materias primas proteaginosas, de las cuales el 
75 por 100 estuvo constituido por residuos de 
soja.

BUENOS AIRES, 22. (Efe.) —La justicia anuló 
un enlace matrimonial porque el marido no 
tenía vocación.

La resolución se fundó en que el esposo había 
ocultado a su mujer al contraer matrimonio 
su falta de «disposición para establecer una 
unión real y duradera».

Las desavenencias surgieron durante la cere-

monia religiosa por la vestimenta de las madri
nas y también por las bebidas a servirse en la 
fiesta de casamiento.

Tres años después de haberse casado, los 
cónyuges no se habían reconciliado ni iniciado 
la convivencia.

Según el tribunal, el vínculo podría haber 
sido disuelto por falta de consumación de la 
unión, basándose en la dispensa concedida por 
el Papa a instancias de una parte o de ambas, 
pero la ley de matrimonio civil no admitió 
esa causa.

El tribunal resolvió ahora anular el enlace 
por vicio del consentimiento de la esposa de
terminado por dolo del marido —caso previsto 
en la ley—, quien ocultó «su falta do vocación

YEDA 
BROWN:

Es este un documento 
dramático, humano, 

hasta cierto punto 
inverosímil, 

cuyo protagonista, 
Yeda Brown, 

es una persona 
que está entre 

nosotros, 
en Madrid, 

actuando en un club 
por más 

señas de la calle 
Atocha. «Hasta hace 

dos años me 
llamaba Pablo», 
confiesa. Hoy es 

intensamente feliz, 
tiene novio formal 

y piensa en 
casarse para formar 

un hogar como 
cualquier 

muchachita de 
provincias. Ni 

entramos ni salimos 
en el caso en 

cuestión, no estamos 
ni en contra ni a 

favor. No enjuiciamos 
su situación. 
Simplemente 

lo ofrecemos como 
lo que es: un 

testimonio de la 
vida real.

“Me daba
vergüenza 
quitarme 
la camisa
delante de 
mi padre
que es 
general 
en Brasil

Mi infancia fue una infancia muy sufri- 
^®* PO^no yo tenía este problema, que me 
sentía como una chica desde pequeñita En
tonces tenía una guerra constante con mis 
padres, que querían que yo fuese un chico 
normal. Yo he luchado mucho y he sufri
do mucho con los compañeros de escuela. 
Siempre sufriendo, haciendo los gustos de 
mi familia, pero llevando dentro mi propia 
personalidad, que yo tenía miedo de en
carar.

Tengo un hermano y una hermana, nor
males los dos. Yo siempre me comunicaba 
mas con mi hermana, me sentía más a gus
to con ella y con sus compañeras, me en
cantaban todos los juguetes de niñas. MI 
padre es general del Ejército de Brasil, mi 
familia está muy bien situada allí, mi her
rara está en el Ministerio de Sicología y 
mi hermano es jefe de una empresa

Más o menos, a los doce, trece años, co
mencé a darme cuenta de la anormalidad 
de mi situación, cuando por primera vez 
sentía cierta atracción por los chicos, y por 
las eWeas, nada de nada. Entonces me es
condía y tenía miedo. Mi madre me nota
ba rara, pero no quería enfrentarse a la 
verdad; quería pensar que yo cambiaría a 
m^ida que los años pasaran. Mi padre me 
trataba con un cariño muy especial, con 
una atención muy particular, no me dejaba 
salir sola, me tenía entre rejas: llevó el 
régimen militar a mi casa y yo tuve que 
luchar día y noche contra ello.

Esta situación tan anómala influyó natu
ralmente en todas mis actividades. Yo nun
ca fui una buena alumna a causa de mi 
otra personalidad; yo me sentía siempr® 
aérea, siempre volando, no me encontraba, 
no asimilaba las cosas, tenía muchas diñ' 
cuitados. Hice la primaria, el bachillerato 
e iba a hacer exámenes para la Facultad Y 
dejé todo porque no me sentía a gusto. Mi 
padre me pedía nada más que estudiara. 
Mi padre se preocupó mucho por mi c® 
aquella época; me llevó a médicos, me bi* 
cieron vanos tratamientos, administrándo
me grandes cantidades de hormonas mascu
linas. Hubo un médico que ya nos dijo que 
yo tenía una impresionante cantidad <i® 
hormonas femeninas en mi cuerpo, y Q®® 
pudiera ser que con las hormonas mascu
linas consiguiera yo superar a las femeni
nas, pero no ocurrió nada, al contrario.
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UN FUTURO CON ESPERANZA

Creo que es 
hombre-hombre

una equivocación que un 
pretenda convertirse en

timidez anterior, roí como una imijer que 
viviera prisionera j, do pronto, reoobran 
la libertad.

Hasta hace poto

F

^5 '

.>í,-i;-^'i»,2^

HACIA LA INTERVENCION 
QUIRURGICA...

Para mi nueva vida de mujer tengo pro
yectos maravillosos. Tengo novio formal y 
a fínes de año, si Dios quiere, yo preten
do casarme y cuando pueda, cuando deje

GRAVES PROBLEMAS 
SOCIALES

mi nombre

era Pablo.

“A los doce
anos comencé
a darme cuen- '

Entonces yo, viendo que no hacía más 
que crear problemas a mi familia, me mar
ché de casa, me fui a vivir a Río. Tenía en
tonces veinte años. Al principio, la vida allí 
fue muy difícil para mí, pues nunca había 
trabajado; entonces entró en una escuela 
de maquilladores y empecé a vivir. Comen
cé a vestirme de mujer, porque toda la gen
te me tomaba por chica; yo, con pelito cor- 
tito, pensaban que era una lesbiana, y en
tonces pensó que era mejor que me vistiese 
como una chica normal. No pasa inadver
tida porque era una mujer muy atractiva, 
muy llamativa, pero llamaba la atención ni 
más ni menos que como podía llamaría una 
mujer hermosa.

Así que seguí vistiéndome de mujer, in
cuso a la peluquería iba a trabajar como 
mía chica, mi pelo creciendo, hasta que fui 
a un baile de carnaval en Río de Janeiro, 
donde conocí a un empresario que me colo
có en el «music hall». Así empezó mi vida 
como «vedette». Nadie hubiera sospechado 
que yo era un hombre si la publicidad del 
espectáculo no hubiera estado interesada 
en hablar de mí como de un travestí para 
ñamar la atención de manera más sensa
cionalista. Yo trabajó con un grupo de mu
jeres y pasaba como una más de éUa^ y 
entonces fue cuando el empresario decidió 
hablar de mí como de un toavestí.

mujer. El éxito sólo es posible si se trata de 
un transexuado. Yo lo era, yo me sentía 
niña desde la infancia. Aun así. tuve que 
esperar un año pera operarme, yendo todos 
los meses al siquiatra, hablando con él para 
estudiar si mis reacciones eran auténtica- 
mente femeninas. Si no, la operación no se 
hace; no se convierte a un hombre en una 
mujer, hay que ser transexual desde peque
ño, que es distinto a un homosexual o un 
bisexual El transexual siempre fue mujer, 
siempre gustó de los hombree y sirnupre

ta que sentía 
atracción por 
los chicos y 
nada de nada
por las chicas”

“Comencé a
vestirme de
mujer a los 
veinte años”

Muchas veces me preguntan cómo afron
taba yo mi vida sentimental entonces. Yo 
tenía tanta preocupación con mi ixobiema 
con mi «no definición», que yo no ligaba 
para eso, tenía mucho miedo. Yo me ena
moraba platónicamente de hombres. Mu
chas veces tuve que confesar a alguno la 
verdad, plantearle la situación con entera 
sinceridad, tal como era, y aunque la res
puesta era siempre que me veían mujer y 
que para ellos era una mujer, que aunque 
yo tuviera esto problema me querrían igual, 
yo no aceptaba esta situación. Entonces su
fría mucho, no podía realizarme sentimen
talmente y vivir de otra manera.

‘Trabajé con 
un grupo de
mujeres y 
todos creían
que yo era 
una más”

A todo esto yo seguía visitando médicos 
sn Río de Janeiro, y todos coincidían en 
que yo tenía unos cromosomas demasiado 
femeninos y que tenía que convertirme en 
mujer; principalmente, que yo tenía una 
mentalidad femenina ciento por ciento, que 
yo sería mucho más feliz si me operaba. El 
físico era ya de una mujer de los pies a la 
cabeza; un médico so quedó impresionado 
de que yo tenía las medidas de una Ve
nus de Milo, 91-78-91; yo, desde los cator
ce años, tenía el seno desarrollado, h^ta 
el punto de que me daba vergüenza quitar
me la camisa delante de mi padre.

Yo me hice la intervención quirúrgica en 
Bélgica, según uno de los más modernos 
métodos que existen en el mundo, éste y 
uno de los Estados Unidos. Hay médicos 
que actualmente hacen esta operación, pero 
es un crimen; lo que hacen es un crimen. 
Este que me operó a mí logra tal perfec
ción que solamente falta la posibilidad de 
tener hijos. Conmigo fue muy fácil, yo volví 
de la operación como si hubiera nacido mu- 
iw; no hubo problema ninguno, después de 
quince días ya caminaba. Me operé el 5 de 
febrero del 75.

^ vida, desde entonces ha cambiado 
Profundamente. Yo antes era una acomple
jada, tenia millones de problemas; después 
Pude enfrentar al mundo con entera sereni- 

miraba a la gente a los ojos, como di- 
ciéndoles: yo soy una mujer ahora. Para 
®u fue maravilloso, incluso perdí mi gran

la revista y los espectáculos, adoptar un hijo 
y vivir una vida tranquila en mi país. Yo, 
aquí, estoy explotando esto porque hay mi
llones de mujeres guapas que están sin ha
cer nada aun teniendo talento, y yo, siendo 
mía mujer guapa, sería una mujer guapa 
más; por eso yo exploto esto, pero cuando 
vuelva a mi país quiero ser sólo una mujer 
guapa más. Viviré con mi marido allá en 
la Argentina o Brasil, tranquila, normal, 
atendiendo una «boutique», atendiendo a mi 
marido...

“Mi
mentalidad

He de aclarar que mi novio me encon
tró como mujer —fue hace alrededor de un 
año— y siempre se ha comportado conmigo 
como si yo hubiera nacido mujer, sin nin
guna suerte de problema o complejo. El he
cho de no poder tener hijos no nos preocu
pa a ninguno de los dos. Para nú no supo
ne ningún trauma Quizá lo hubiera sido si 
hubiera nacido mujer, porque tradicional
mente. la mujer piensa que debe ser ma
dre, pero yo crecí con otra mentalidad y no 
supone frustración ninguna; el día que quie
ra adoptaré a un niño y será como un hijo.

Yo, ahora, soy la persona más tranquUa y 
calma que pueda existir. Soy felicísima. 
Antes yo tenía tantísimos pro
blemas. Hoy estoy tranquila 
feliz, me siento, todos los días 
quiero vivir, gritar al mundo 
que soy feliz.

era femenina
ciento por 
ciento, 
mientras mi
cuerpo seguía 
siendo de
hombre”
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escanso y
Pw Carlos María FBJUKI

ALIMENTACION DO PERRO

ipánico podia haberse 
ducido si la caida

Xese sido en vertical

E
l perro posee el estómago dilatado y una capacidad 

de comer casi insaciable y por ello traga todo lo 
que se le da o está a su alcance. Es carnívoro y 
vegetariano, lo que permite darle variedad de pro

teínas y vitaminas en abundancia.
Debe seguirse un horario en su alimentación, dándole 

de comer cada día a la misma hora, guardando una 
distancia de veinticuatro horas de comida a comida. 
No debe tornar las sobras de nuestras comidas y tam- 
p<w es necesario variar los menús por ser un tanto in
diferente a esto. Siendo más recomendables los alimentos crudos.

Todos los perros deben tener un día de ayuno cada 
semana, pudiendo beber cuanta agua quieran.

Loa cachorros tienen un 
horario de comidas más 
amplio. Hasta el tercer 
mes se les dará cuatro co
midas, a las 8, 12, 16 y 20 
horas. Y hasta que haya 
pasado un cuarto de hora 
no se les debe mover, dán
doles agua una hora des
pués.

A partir de los siete me
ses se les darán tres comi
das y dos hasta que cum
plan dos años, bastando 
desde ese momento con una 
al día.

Desde el principio evite 
dar alimentos fuera de sus 
horas, a la larga el animal 
estará mejor educado y po
demos controlarle su ré
gimen para que no engor
de demasiado.

Un cachorro necesita tres 
veces más alimentos que 
un perro adulto, dependien
do mucho también del ejer
cicio que hagan, así como 
de su peso.

Un perro de 10 kilos ne- 
eastta unos 650 gramos 
día- Para los de 20 kilos, 
un kilo, y dos para los de 
50 kilogramos.

Las razas de patas altas 
y cuerpo esbelto, necesitan 
menos cantidad, pero más 
nutritiva. No debe recalen
tarse nunca la comida, ya 
que puede serle indigesta.

Se le dará de beber dos ve
ces por día, y en épocas de 
calor o cuando haya co
rrido, una más. Tampoco 
los huesos cocidos carentes 
de proteínas, siendo los 
mejores los cartilaginosos 
y los de animales jóvenes, 
sobre todo al cambiar los 
huesos, sin que nunca to
men huesos de aves y cuan
tos puedan astlllarse al 
morderlos.

Observando la deposición, 
sabremos à su alimenta
ción es la más adecuada. 
Si es dura, blanca o amari
lla, es que le damos hue
sos en demasía y poca be
bida. Si es negra hay que 
reducirle la carne. Si es 
demasiado blanda reduci
remos los alimentos secun
darios.

Su régimen de comidas 
habrá de estar compensa
do. Un tercio de productos 
de trigo hervidos y verdu
ras, dos tercios de carnes, 
riendo los mejores los ór
ganos y vísceras, ricos sn 
sustandas alimenticia».

No se le dará sal. Buen 
complemento, galletas ca
ninas y alimentos en con
serva.

parquet 
giaz.

REPARACION OE FUSIBLES

LA avería do los fusibles se produce porque ai, 
tenor un tope para el pase de corriente eléc
trica, cuando éste es rebasado se produce la ave

ría por sobrecalentamiento del aislamiento.
Los fusibles tienen como finalidad interrumpir el 

paeo do la corriente tan pronto como el circuito se 
recargue y así evitar las sobrecargas de la corriente 
eléctrica y los posibles graves incendios que podrían 
producirse. Por ello recomendamos que al comprar 
aparatos de luz se tenga siempre presente la co
rriente de que dispone el circuito eléctrico de nuestra 
casa y la potencia en kilovatios hora contratada

REPARAR EL HILO FUSIBLE (PLOMOS)

Cuando se han fundido los «plomos», lo primero 
que ha de hacerse es desconectar el aparato o punto 
de luz que se sospeche haya 
(apagón de corriente). Después 
terruptor principal y comprobar 
eelá roto. Si es así, proceder a 
A y B (ver ilustración) y los restos del plomo fundido, 
limpiando el portafusibles de las partículas restan
tes de dicho hilo. A continuación coger un plomo 
d« la misma medida que el anterior, tanto en po
tencia como Mi longitud, y sustituirlo realizando un 
pequeño «churro» con la holgura suficiente para que 
pasen lois tomillos, haciéndolo de izquierda a derecha 
para el punto A y de derecha a izquierda (punto B). 
De esta manera el hilo que une ambos tomillos 
formará una línea recta algo inclinada hacia la 
izquierda de la perpendicular correspondiente.

Es importante subrayar que el hilo no debe estar 
muy tenso, sino ligeramente flojo, pues así podrá 
soportar mejor las oscilaciones de la corriente. A 
continuación apretar los tomillos, siempre en la di
rección derecha, y proceder a la colocación del por
tafusible en la caja, comprobando si ya tiene luz 
o corriente, según la avería se haya producido por 
uno o el otro motivo.

REPARACION DE FUSIBLES

Escribe: 
José Luis 
’’ARTIN 

ente de

Suele estar instalado este sistema en las viviendas 
de reciente construcción y resulta más cómodo y más 
sencilla la reparación. Las causas de averías son las 
mismas que las mencionadas en el punto anterior.

La reparación consiste en sustituir el fundido por 
ano nuevo, adoptando las medidas de seguridad men
cionadas para el hilo fusible. Para ello lo primero 
que hay que hacer es desatornillar la cubierta de 
la clavija donde va alojado el fusible, luego leván
tese el fusible fundido sustituyéndolo por uno en 
buen estado. Es importante tener siempre presente 
quedos fusibles deben tener el mismo tamaño y la 
misína potencia del reemplazado. De ahí nuestra in
sistencia en tener al menos dos fusibles de repuesto.

causado la avería 
desconéctese el in
sí el hilo de plomo 
quitar los tornillos
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De todas formas, debemos 
decirque '

—Señor director general. 
¿Pero no hubo cierto pánico, 
miedo en el Ministerio de 
Hacienda? Al monos, la si
tuación en’

hubo esa sensa
ción de pánico. Sí ciertos

POSITIVA»

IGNACIO OE 
SATRUSTEGUI

Director general de 
Política Financiera

rfl BANCO DE ESPAÑA ACTUA 
EN COYUNTURA ADVERSA»
N unas recientes decla
raciones, el señor Sa
trústegui decía, a pro

pósito de la caída en verti
cal de la Bolsa, que no es 
un fenómeno nuevo, que to
do ello se debía a situacio
nes cíclicas, como ya ocu
rriera en los años 1947, 1957, 
1967 y 1970, y que, en conse
cuencia, el presente bache 
sería remontado. Volverían 
a ganar los que no tuvieron 
miedo y serían víctimas pro
piciatorias los apresurados.

las declaraciones; ahora 
bien, es un hecho que a las 
pocas horas la Bolsa ha re
cobrado si no el pulso, que 
sigue siendo de taquicar
dia, sí, al menos, cierto rit
mo.

especulación con moviml^ 
tos de ciclo corto, la tendea, 
cia verdadera está fuera y 
debe a la estabilidad de la# 
inversiones. La gran masa 
inversora es responsable d« 
una gestión patrimonial y 
como tal compra y se olvida 
Que exista la persona que 
aprovecha los movimientoe 
bursátiles para obtener di 
ferencias, es natural.

—¿(3ué ha hecho el Mini>, 
terlo de Hacienda para fa 
vorecer la marcha de las co
tizaciones?

—Se han estudiado medi
das que favorezcan una in
version estable en contrasto 
con una política fiscal más 
dura para los movimientM 
especulativos que no gene- 
ran riqueza.

—¿Y el Banco de Espalteí 
—Como todos los 

centrales actúa en coyuntn. 
ra adversa

—Con lo cual se logra eri- 
tar un «crack» como aquel 
de 1929.

—Aquello fue montado se- 
bre un movimiento especula- 
tivo. rso se oiviae que se m- 
taban comprando a crédite h 

0*1 
trii 
dd 
to 
BÜl 
CÍO 
de) 
F<

di 
S

la calle, en el 
lo hacía presa- 

^Íi^^^ '1^ ̂ ^^^^ ̂ S^^

i 1

miedos por las bajadas. El 
pánico se podría producir 
cuando la caída de la Bolsa 

sido desde una cota 
altísima hasta otra en pro
fundidad. Aquí lo que ha 
ocurrido ha sido un constan
te y continuo languidecer. 
En consecuencia, esa apre
ciación no es real.

—En ocasiones, hemos 
oído algo así como que la 
Bolsa bajaría hasta límites 
increíbles, no conocidos has
ta ahora. Si me atreviera, le 
diría que hasta bajo cero. 

Totalmente imposible, y 
vuelvo a nombrar la situa
ción de pánico de la que ya 
hemos hablado. El inversor 
ha esperado a comprar más 
barato y, como las situacio
nes no le han sido propicias, 
ha retardado el momento de 
entrar

—También se ha hablado 
de cerrar la Bolsa, y perdo
ne que incida machacona
mente sobre el tema pero 
ha estado en el tapeté.

—Son rumores absurdos y 
sin fudamento. Esto que us
ted me dice no ha pasado 
por la «cabeza» de los Cole
gios Sindicales ni por el Mi
nisterio de Hacienda.

—A nuestra Bolsa se la 
acusa, en muchas ocasio
nes, de ser francamente es
peculativa...

, Exactamente en la me
dida que todas las demás. La

mitad de los valores *■ 
aquella Bolsa.

—¿A final de año estar®" 
mos en las mismas cotas d®l 
índice, actual o por el contra
rio se siente usted más opti" 
mista?

A final de año y si nada 
anormal ocurre, tendremos 
mejor índice. Ahora bien, no 
debemos esperar movimien
tos espectaculares. Será un» 
reacción lenta y progresiva'
JESUS FERNANDEZ

AMATRIAIN
Agente de Cambio 

y Bolsa
«EN EL MOMENTO QUE ENCON
TREMOS EL MODO DE CONVI
VIR, CREO QUE LA INVERSION (5

CUALES son las razone® 
de la caída de la ^°)^® j 

—Razones generales
país. Estamos pasando de un 
sistema a otro distinto. O'*'

29 de octubre de 1976 PUEBL<>
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Lm cotos mínimas alcanzadas por la Bolsa en los últimos tiempos han 
movido, no ya al entorno, también a la calle, a pensar en una situación irreversible, 

a un cierre temporal y hasta extremos francamente faltos de 
realidad. De todas formas los momentos han sido malos

—lo continúan siendo a pesar de las últimas subidas, que no pueden equilibrar 
pérdidas en los muchos meses de de terioro— y es lógico darse cuenta 

que el miedo se extiende e invade a los menos serenos.
En esta razón hemos entrevistado a personalidades de rango 

demostrado dentro del mercado de capitales. Con ellos

ias muchas 
de

llegamos a esclarecer muchas cosas y dar nos cuenta de la transcendencia 
teniendo la bajada, así como las razones de ella y hasta cómo 

solucionar la problemática. Pensamos que, de
cualquier forma, estas entrevistas son esdarecedoras de un panorama

que eet4

que nos preocupa a una gran mayoría.

,*11108 el equilibrio, esto 
ujjnpre influye en el ánimo 

inversor, aparte, obvia- 
gunte, de razones económi- 
*^.¿Cómo ve usted la in- 
„fgión a largo plazo?
^Ü el momento que en- 

jootremos el modo de con- 
drir» creo que la inversión 
M positiva. De un modo es- 
^^^arfn hasta el final del 
oestre de 1977. No se ol- 
4de que estamos en el pun
is cero. Por otra parte, y 
aiirando al tablera de cotizá- 
dooes, ¿quién negará la evi- 
dencia de que hay valores 
iropicios para la inversión?

JOSE ANTONIO 
TORRENTE

Agente de Cambio 
y Bolsa

(STOACIONES COMO LA ACTUAL 
a NAN OADO MULTIFIES VECES»

DEBEMOS comenzar di
ciendo que a nuestra 
primera pregunta, este 

agente de Cambio y Bolsa, 
que antes fue periodista, 
lurgió la risa. La pregunta 
era así de inocente: ¿Cuál 
va a ser la evolución de la 
Bolsa en los próximos me- 
les? Bueno, pues hubo risa 
irtoica antes de decimos;

—Está condicionada a fac
tores no sólo de orden eco- 
lómico, también a extrabur- 
atiles. De todas formas, to
da predicción a corto plazo, 
lo sabe usted, es aventura
da.

—¿Por qué la gente, en los 
momentos actuales, se va de 
la Bolsa?

—Porque la baja ahuyen
ta y el alza atrae. Es natu
ral: a menos dinero, menos 
Sosiones.

—¿Es nuestra Bolsa es
peculativa?

—No. Eso es una brama. 
La especulación se ha cen
trado en bolsistas individua
les o en pequeños grupos 
ocasionales. Hoy esta inver- 
ñón. particular está supe- 
Nida por grupos y no hay volumen impor-

ra
las

«IMPUTAR PORCENTAJES DC CUL-
FABILIDAD, Ni ES POSIBLE 

ES PRACTICO»

cotizan un

’^w;
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Ugunos sectores 'menos sere

que pensar en la especula
ción, Con la nueva mecáni
ca de liquidación no son po
sibles las ventas en descu
bierto,

—¿Le ha llegado a preo
cupar la cota del índice? 
Quiero ir más allá, ¿le ha 
dado miedo?

—Miedo, no; preocupación, 
sí. Ahora bien, a lo largo 
de ciento cincuenta años de 
historia, situaciones como la 
actual se han dado múlti
ples veces y de todas ellas 
se ha salido adelante.

—¿Ha conocido situacio
nes peores que esta que es
tamos atravesando?

—No puedo hacer compal- 
raciones, porque no serían 
exactas. En los años que yo 
he sido testigo de la Bolsa, 
están las crisis de 1931, 1935 
y 1947, Como sabe, han que
dado atrás.

JUAN MONJARDIN 
Agente de Cambio 

y Bolsa
«EL INDICE EXPRESA UNA SITUA
CION QUE ESPERO SEA TEM

PORAL»

HA conocido usted una si
tuación análoga a ésta 

que estamos atravesando en 
el mercado de valores?

—En los cinco años que 
llevo como agente de Cam
bio y Bolsa esta situación es 
la peor con diferencia a to
das las demás.

—¿Cuáles son los motivos 
que han llevado a la Bolsa 
a estas cotas tan bajas?

—Hay un componente po
lítico claro. El país se en
cuentra en vías de reestruc
turación de unos esquemas 
politicos, y esta circunstan
cia produce una gran incer
tidumbre en el ahorro. Por 
otro lado, la situación eco
nómica, que ha ido empeo
rando en el transcurso del 
año, ha generado expectati
vas pesimistas en el sector 
empresarial, que no estaba 
acostumbrado a tensiones so
ciales y laborales que se han 
producido en el país.

—¿La situación tan baja 
del índice no le ha produ
cido miedo?

—No hay miedo. Hay que 
ser realista, el índice expre
sa el raflejo de una situación 
que espero sea temporal. De 
cualquier forma, yo creo que 
el índice está por debajo de 
lo que debería ser su cuota 
real

—¿Cuántos puntos?
—Es muy difícil cuantifi

car la pregunta, pero si nos 
fijamos en sectores y valo
res determinados, no pode
mos encontrar racional ni ló
gico el que tengan una coti
zación por debajo de sus va
lores contables, Técnicamen- 
te tampoco es razonable el 
que empresas que a pesar 
de las dificultades de este 
año están generando cuentas 
de explotación favorables se 
vean arrastradas a una ba
ja indiscriminada. Creo que 
esto último es^ debido a la 
fuerte tendencia de pesimis
mo que se ha producido úl
timamente en el mercado.

—¿Hay empresas dentro 
de la Bolsa que estén en cri
sis?

—Sí, fundamentalmente 
por una pérdida grande en 
su productividad y como 
consecuencia de esas otras 
pérdidas reales en sus horas 
do trabajo. Todas estas cir
cunstancias han sido agrava
das por la faltando liquidez.

—¿Señor Monjardín, se 
siente optimista de cara al 
año que viene y de cara a 
una subida en las cotizacio
nes bursátiles?

—Mi posición personal es 
optimista y esperanzadora 
con respecto al futuro de es
te país, que creo es más sen
sato de lo que actos espo
rádicos parecen evidenciar.

RUFINO SANCHEZ 
Director de Topea

CUALES han sido las 
zones de la caída en 

cotizaciones bursátiles?

—Cuando a un sector fi
nanciero como es la Bolsa, 
al cual también concurren 
variables sociales y imlíti- 
cas, y a falta de un trimes
tre p£u*a cerrar el ejercicio 
se le determina un déficit, 
tan drástico como el de una 
pérdida del 27,65 por 100, y 
que traducido en pesetas 
supone un detrimento patri
monial del orden de los 
500.000 millones de pesetas 
—si se divide esta cifra por 
el número de españoles su- ' 
pone una pérdida por habi
tante de alrededor de las 
14.000 pesetas—, semejante a 
un 50 por 100 del presupues
to nacional, es que algo des
acostumbrado ha ocurrido 
en las entrañas y entornos 
de lo político, económico y 
social. Imputar porcentajes 
de culpabilidad ni es posi
ble ni siquiera es práctico, 
pues la coincidencia de fac
tores tan inoportunos y no
vedosos como los que han 
acaecido en España durante 
1975 y 1976 es casi esperan
zadoramente imposible que 
vuelvan a ocurrir.

Sinceramente estimo que 
para parte de alguno de es
tos grandes sectores comien
za a vislumbrarse una nue
va estructura, y con ello el 
inicio de una nueva y mejor 
actividad.

FEFTNANDO 
IRIONDO

Director de 
Gas-Madrid

«LA Si TU ACION QUE ATRAVESA
MOS ESTAN DANOO LUGAR A 

CRISIS DE EMPRESAS»

LA crisis pox' la que está 
atravesando la Bolsa ha 

afectado a las empresas. Mi 
pregunta es, ¿hay empresas 
que estén en Bolsa y afec
tadas de crisis?

—Qué duda cabe que la 
situación que atravesamos 
de fuertes tensiones de li
quidez están dando lugar a 
verdaderas crisis de empre
sas. Dado que en Bolsa se

tante de sociedades que en 
principio cabe pensar son las 
más importantes de cada 
sector, no es de extrañar que 
en la medida que las tensio
nes se han ido agravando 
esta situación ha alcanzado 
incluso a algunas de las que 
se cotizan en Bolsa.

—'¿Usted invertiría ahora? 
—Hablando en una pers

pectiva a medio plazo, pre
cisamente el punto comen
tado con anterioridad de ex
ceso de pesimismo ha dado 
lugar a que hoy tengamos 
valores dé primera fila con 
unas cotizaciones franca
mente bajas. En la medida 
que pueden aprovecharse los 
desdobles de capital, pien
so que difícilmente, y den
tro de esta línea do valores 
de primera fila, puede uno 
equivocarse invirtiendo hoy.

GUZMAN CARLOS 
Director general 

inversiones 
Mob iiiarias

«HAY POCA CONFIANZA T 
NOS DINERO»

de

m-

CUAL es la situación 
actual de la Bolsa?

—Hay poca confianza y 
menos dinero.

—¿Por qué hemos llegado 
a estas cotas tan bajas?

—lEstamos en estas cotas 
porque el ahorrador invierte 
cuando piensa que va a ga
nar. En una Bolsa que baja, 
éste no invierte, entonces es 
cuando surge el profesional 
que exige al mercado unos 
márgenes de beneficios muy 
grandes.

—¿Se sintió veixiadera- 
mente impresionado cuando 
vio caer a la Bolsa en unos 
márgenes francamente abis
males?

—No hubo susto. La Bolsa 
no *e acaba Cada situación

—peor situación desde quo 
se acabó la guerra en Espa
ña— tiene un nivel de ¡ne
cios y ahora es muy delica
da y es lógico en consecuen
cia que este nivel se dé. En
tiendo lógico los cambios.

—¿Puede haber reacción?
—A corto plazo puedo ha

ber reacción, pero de verdad 
hasta que no se solucione la 
situación de base no cam
biará la tendencia.

MANUEL FUNES 
ROBERT 

Economista
«CON LA POLITICA ACUAL, LA 
BOLSA SEGUIRA INEVITABLEMEN* 

TE BAJANDO»

QUE haría usted para 
subir la Bolsa?

—Sin duda un plan de ex
pansión clásico montado so
bre reducción de tipos de 
interés y facilidades credi
ticias. Me explico: la Bolsa 
sólo se anima con medidas 
expansivas generales que de
vuelvan a la economía es
pañola su nivel de actividad 
y rentabilidad que tuvo has
ta finales de 1973, El efecto 
de este plan de expansión 
sería fulminante, puesto que 
la inmensa mayoría de los 
empresarios hundidos por la 
incomprensible política mo
netaria restrictiva se relan
zarían al menor atisbo de 
apoyo real por parte del Es
tado. Con la política actual 
la Bolsa seguirá inevitable
mente bajando porque con
dena a la economía al estan
camiento, especialmente con 
el último paquete, que ha 
paralizado drásticamente 
todo conato de expansión al 
encarecer en un 50 por 100 
los consumos adicionales de 
energía para usos industria
les. ,

—Señor Funes Robert, ¿es 
usted inversor?

—No. No he comprado 
una acción en mi vida.

W

S^B^^
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HACE 40

LA DEFENSA
"Nunca hubo 50.000 

voluntarios internacionales
EL teatro de operaciones donde se va a des

arrollar la batalla está enclavado en la 
meseta meridional de las dos que forman 
la gran terraza de ambas Castíllas. Se 

halla separada de la septentrional por las 
grades sierras de Gredos (véase croquis 1) 
y _^”^<3arrama y por el conjunto de serra
nías que forman el sistema Carpetano hasta 
los Altos de Medinaceli, donde este sistema 
empalma con el Ibérico y donde desarrolla 
la comarca en que confluyen las provincias 
de Soria, Guadalajara y Zaragoza.

Desde esa gran arista orográfica, el terreno 
desciende hacia el Sur, desarrollando sus es
polones en forma suave, y apareciendo la 
region de Madrid como una extensa llanura, 
levemente accidentada en algunas de sus co
marcas. Los obstáculos orográficos no son 
de sobresaliente importancia para las opera
ciones que se van a relatar, pues a través de 
todos ellos es posible y relativamente fácil 
la mamobra de las fuerzas armadas.

Las regiones verdaderamente accidentadas 
de este teatro de operaciones se revelan: en 
la parte occidental, al sur de la sierra de 
Gredos; en la parte oriental, en las tierras 
que ocupan el alto Tajo y la serranía de 
Cuenca; y en la región central, a ambos la
dos de la carretera de Burgos a Madrid que 
cruza el sistema Carpetano por Somosierra.

En el Sur, el teatro de operarciones queda 
cerrado por los Montes de Toledo y las pe
queñas serranías que se inician al norte de 
Ciudad Real y mueren, por el Este, en el 
valle del Guadiana, a la altura de Alcázar de 
San Juan,

En verdad ninguna de laç regiones clara
mente montañosas interesa de manera di
recta al cuadro operativo en que va a des
envolverse la batalla. Su interés se concreta 
al hecho de fijar condiciones a los sistemas 
de fuerzas que monten la maniobra en torno 
a lo que será el objetivo esencial de la lucha; 
Madrid.

En el aspecto hidrográfico, la red fluvial 
dentro del teatro de operaciones y, más con
cretamente, en la zona de maniobras de la 
batalla, se desarrolla de Norte a Sur, descen
diendo de las serranías en esa dirección bus- 
cando el cauce del Tajo, que cruza la zona 
de E. a O., después de describir un gran arco 
en su curso alto, al E. de Guadalajara.

Los afluentes del Tajo que desempeñarán 
un importante juego como factores tácticos 
en la maniobra, son: al O. de Madrid, el 
Guadarrama y el Manzanares; al E., ' *
rama, con sus afluentes el Henares y 
juña. El propio río Tajo corre al 
Madrid. 

el 
el 
S.

Ja- 
Ta- 

de

sabidoEn orden a las comunicaciones, es __  
que Madrid constituye el principal nudo de 
ferrocarriles y carreteras de España y que 
di trazado de ambos sistemas es radial. La
lectura del croquis nos libera de su descrip
ción. Oportunamente consignaremos las obras 
que se realizaron en el curso de la batalla 
para perfeccionar las comunicaciones y ga
rantizar su mantenimiento.

Así como en lo que respecta a la red ferro
viaria no dispone el teatro de operaciones de 
ninguna en circunvalación que ligue los ejes 
radiales, la red de carreteras se halla muy 
bien enlazada por transversales y aparece 
complementada con pequeños ramales que 
se derivan de ellas, todo lo cual puede apre- 
ciarse en el citado croquis.

Topográficamente el contorno de Madrid 
interesa para conocer el desarrollo de la ba
talla. Asentada la capital en el valle del Man
zanares, que lame sus linderos en el frente 
S.O. (por donde se produciría el ataque), no 
tiene en sus inmediaciones más que peque
ños accidentes de escaso relieve. La zona de 
maniobras se desarrolla por el S. en lo que 
prácticamente es una extensa llanura, sólo 
perturbada por colinas aisladas, o que for
man sistemas de desarrollo limitado, como 
las que se alzan sirviendo de divisoria de 
aguas entre los ríos Guadarrama, Manzana
res, Jarama y Tajuña, o de algunas quebradas 
y barrancas de cauce normalménte seco.

Tanto esa zona sur como la oriental están 
despejadas de bosques. Estos existen en for
ma de grandes manchones al O. y al N., en 
un terreno orográficamente más revuelto; de 
un modo general predominan las extensas ca
pas de matorrales, más que el bosque alto y 
espeso.

Pese a la existencia de esos matorrales, 
toda la zona de maniobras se presta a la ob
servación terrestre y aérea, de las que sola
mente escapan algunas zonas de alto arbola
do y las que se hallan edificadas.

Ambas clases de obstáculos jugarán un pa
pel sobresaliente en la maniobra y en la ba
talla, haciendo pesar su valor como factores 
tácticos en las acciones de fuego y movimien
to, en el encubrimiento y en la sorpresa, y 
resultando notablemente favorables para la 
defensa.

Desde el comienzo de la guerra el Gobierno 
se había lanzado a la lucha en los distintos 
frentes organizando «Columnas» que puso en 
su mayor parte bajo el mando de jefes profe

sionales. Los partidos politicos o los dirigentes 
sindicales organizaron otras, siendo ellos mis
mos quienes ejercían el mando, con o sin 
asesoramiento técnico. Tal fue el primer efec
to del derrumbamiento del Estado a conse
cuencia del alzamiento-.

La totalidad de las Columnas eran maneja
das desde el Ministerio de la Guerra por el 
ministro, como jefe supremo, y su E. M., pero 
sin que los diferentes frentes de lucha tuvie
ran mandos de conjunto que articulasen las 
Columnas que en ellos se empleaban. Esos 
frentes fueron los del Norte, Aragón, Centro, 
Andalucía y Extremadura. Los dos primeros 
se mantenían con relativa autonomía.

En el teatro de operaciones del Centro, 
concretamente, aparecían; la Columna del 
coronel La Calle, que cubría la carretera de 
Aragón al sur de Sigüenza; la Columna del 
general Bernal, sobre el eje que conduce a 
Burgos por Somosierra, y la Columna del 
general Riquelme, que cerraba las carreteras 
que convergen sobre Madrid por el Guadarra
ma y Navacerrada; en el S. la Columna del 
general Asensio, que operaba sobre la carre
tera de Talavera de la Reina a Madrid, A 
esta columna se incorporaron las fuerzas que 
pudieron replegarse sobre la capital al caer 
Toledo en poder del adversario. Entre las 
dos últimas columnas citadas, otra secunda
ria, a las órdenes del coronel Mangada y re
clutada por éste en los primeros días, cubría 
la zona de El Escorial.

En el mes de octubre, cuando las tropas 
procedentes de Africa ya estaban cerca de 
Madrid, el general Pozas fue nombrado jefe 
del Ejército del Centro, con jurisdicción so
bre las fuerzas que cubrían la capital, y al 
atardecer del 6 de noviembre de 1936, cuando 
la capital ya estaba directamente amenazada, 
fue designado el general Miaja jefe de la 
Defensa de Madrid (véase doc. 1) y se pu
sieron a sus órdenes las tropas y medios dis
locados entre el río Guadarrama, al O. de 
Boadilla del Monte, y Vaciamadrid, en la 
confluencia de los ríos Jarama y Manzana
res, al sudeste de la capital.

La evaluación de los medios de la defensa 
sólo podía hacerse aproximadamente a causa 
de la confusión que imperaba en un frente 
que reiteradamente, desde los combates li
brados en la zona de Talavera de la Reina, 
venia siendo batido y arrollado (el coronel 
Puigdengola, que lo mandaba, acababa de 
morir en la línea de fuego).

En dicho frente las unidades se renovaban 
o reforzaban de manera precipitada y sin 
control, ya fuese por las dificultades con que 
se tropezaba en la lucha, por las influencias 
políticas o por las interferencias creadas poi 
los jefes de los partidos o sindicatos, que 
habían organizado unidades de milicia. Tales 
injerencias escapaban muchas veces al con
trol del mando superior, aunque éste se ha
llase en manos del ministro.

Se sabía que existían numerosas unidades 
incompletas que actuaban entre las carrete
ras de Toledo y Extremadura, por las que 
avanzaba el adversario; pero se desconocía 
su volumen, su ubicación y las posibilidades 
con que contaban; tampoco podía precisarse 
con rigor dónde se hallaba el frente de com
bate, ni el apoyo artillero de que se disponía, 
a causa de sus incesantes fluctuaciones. Algo 
similar podía decirse de las fuerzas empeña
das desde Carabanchel, por Villaverde, hasta 
Vaciamadrid, y de las unidades que daban 
conexión al frente desde la zona de Cam
pamento hasta las estribaciones de la Sierra.

A tal imprecisión contribuía la proximidad 
de los combatientes a la capital y la mayor 
facilidad que con ello tenían los organismos 
políticos o sus dirigentes para manejar a quie
nes designaban como sus tropas. Esos jefes, 
políticos o milicianos, continuaban practican
do un vicio que se inició al comienzo de la 
guerra: el de desplazarse a Madrid cuando 
la ausencia de luz atenuaba el combate, so 
pretexto de «informar», ya fuese al mando 
militar o al mando político, o bien para re
cabar órdenes o instrucciones.

En cuanto a la disponibilidad de reservas 
y medios complementarios en la retaguardia, 
no era menor la imprecisión o la incerti
dumbre. En realidad, el nuevo comandante 
de la Defensa, al hacerse cargo de su come
tido, sólo pudo reunir elementos de juicio 
francamente vagos o incieríos. Sin embargo, 
en contraste con esa imprecisión, la realidad 
era que a dicho jefe se le entregaba todo, 
la ciudad y una masa imponderable de medios, 
sumidos en el desorden y en el desconcierto.

Si esto era evidente en el orden material, 
lo mismo acontecía en el moral, ya que al 
sonar al atardecer del 6 de noviembre los 
primeros aldabonazos dados por la artillería 
enemiga, una crisis de tonos morales estaba 
fraguándose en el ambiente ciudadano de la 
capital, y no se podía intuir siquiera cómo 
iba a cristalizar, facilitando o dificultando la

fPasa a la pág. 12.)

Frente general de guerra a primeros de 
noviembre de 1936

EL CERCO

• Prácticamente 
no existían armas 
de defensa Contra 
aeronaves y contra 
carros. de combate

L próximo día 7 de noviembre se cumplen cuarenta años 
dél cerco de Madrid. Las fuerzas del General Franco, que 
mandaba el general Varela, llegaron hasta las mismas 

puertas de Madrid. Ese día, y los siguientes, 
la guerra civil pudo haber terminado. El Gobierno repubticano 
huyó incluso de la capital, trasladándose a Valencia. 
Quedaron solos, encarándose con la situación, 
los militares profesionales, encabezados por el general Miaja, 
a quien el Gobierno republicano encomendó la jefatura 
de la Junta de Defensa, y las masas de los distintos 
y diversos partidos políticos.

Fueron unos días de gran tensión, en los que 
la población civil se sumó a la defensa, volcada tras el 
«No pasarán», que llegó a ser el único grito de guerra 
Si la operación de la toma de Madrid fracasó fue debido 
en gran parte a la actitud heroica de los defensores, 
que apenas contaban ni con armamento ni con munición, 
y en gran parte también por un hecho casual, 
a la captura, unos días antes, de un capitán de tanques

IQ 29 de octubre de 1976 PUEBLO

MCD 2022-L5



HISTORIA

El AMBIENTE
de cien metros

RdVÉLAI

'Están ahí, a menos

DE MADRID

La maniobra para el esfuerzo decisivo en el ataque directo

Hel ejército de Franco^ en cuyo cadáver^ en un bolsillo de la 
guerrera, llevaba el plan de operaciones para el ataque 
y toma de Madrid. Este hecho casual, que varió 
la historia y el curso de la guerra, dio lugar 
a que el Estado Mayor del general Miaja conociese 
con dos días de antelación la forma en que el ejército 
atacante Iba a desarrollar la operación.
Con este motivo, el del cuarenta aniversario, publicamos 
an esta doble página un testimonio auténtico 
“^-recogido del libro «Así fue la defensa de Madrid^y, 
publicado en Méjico por Ediciones Era—, el que se refiere 
o la situación militar real, escrito por el propio 
Vicente Rojo, que fue, como jefe del Estado Mayor, 
uno de los que intervinieron activamente en la defensa.
Y, por otra parte, el extracto de un capítulo
Rue refleja el ambiente que Imperaba en aquel día histórico, 
y que José Aurelio VALDEON, nuestro compañero, 
I*n plasmado con precisión en las páginas de su novela 
*Murieron los de siempre», editada por 
®áíciones Sedmay.

RI ZABAN la calle de Toledo y Jacinto i 
vio que venia un grupo de muchachos ' 
por la acera contraria. Tenían una ban
dera republicana, que enarbolaba el que 

venía delante de todos. A Jacinto le tem
blaban los labios y un sudor frío le corría 
por el bigote. «Basura» no entendía el ner
viosismo de su reciente compañero. El tam
poco sabía nada de política y todo aquel 
jaleo le importaba un bledo. Unicamente que 
le había servido para echar fuera la rabia 
que llevaba dentro, sobre todo desde que 
un día, barriendo el borde de la acera de 
una casa, en la calle Fernández de la Hoz, 
salió de un portal un hombre. Sin querer 
le echó un poco de polvo en los zapatos. 
El hombre se indignó de tal nianera_ que 
le insultó, llamándole imbécil. El intentó dis
culparse, pero el otro se le acercó y le dio 
una bofetada que resonó en toda la calle, 
subiéndose en seguida a un automóvil. Aún 
le oyó decir que «había que terminar con 
tanto obrero desharrapado». Le dejó tan co
hibido y avergonzado que durante varios días 
anduvo completamente borracho, pues era la 
única manera de que no cometiera una bar
baridad. Cuando estaba sereno pensaba ir a 
buscar a aquel hombre y estrangularlo, pero 
le entizaban unos miedos teríbles que le de
tuvieran y que le a.palearan en la comisaría. 
Para esconder sus temores se emborrachaba, 
porque el alcohol le transformaba y le daba 
por las mujeres. Iba a un bar que había en 
la calle de San Marcos y se gastaba el di
nero bebiendo aguardiente con ellas. Se ponía 
tan borracho que no podía irse a la cama 
con ninguna, y le dejaban tendido en un 
solar, cerca del paseo de Recoletos, donde dor
mía la borrachera arropado con unos sacos. Se 
despertaba y le volvían a entrar ganas de ma
tar a quel hombre que tan gravemente le ha
bía injuriado. Y por eso nada más saber que 
daban pistolas y que no pasaba nada si ma
taba a alguien fue a buscarlo a su casa, 
pero no pudo localizarlo. No sabía quién era 
ni tampoco pudo darle señas al portero, que 
bastante asustado, volvió a meterse en la 
habitación de su vivienda. El, para dejar 
muestra de su venganza, echó una meada 
larga por todo el portal.

—Ahora vas a ver —le dijo Jacinto, co
locando la pistola en el cinturón y mirando 
desafiante a los muchachos que iban en la 
pequeña manifestación. Jacinto había cru
zado de acera y estaba cerca de ellos, que 
habían quedado mudos de asombro por el 
gesto y el desplante. Luego, al que llevaba 
la bandera lo llevó hasta la mitad de la calle. 
Y sin mediar palabra alguna sacó la pistola 
y le dio un tiro en la cabeza. Lo hizo tan 
rápidamente que nadie tuvo tiempo de re
accionar.

—Era un espía —dijo Jacinto, metiéndose 
la pistola en el bolsillo y mirando desafiante 
a los otros muchachos, que comenzaron a 
echarse para atrás y terminaron por salir 
corriendo. Después tomó del brazo a «Ba
sura» y se marcharon de allí dando grandes 
zancadas. No se volvieron ni para mirar cómo 
la gente rodeaba al muchacho muerto y le 
tapaban la cara con un periódico y que_ al
guien puso sobre el pecho un gorro frigio, 
que nadie supo de dónde lo había sacado.

Jacinto y «Basura», por la noche, se unie
ron a otros dos milicianos que estaban be
biendo unos chatos en una taberna que había 
en la calle de Tudescos. Estuvieron cantando 
v bebiendo un buen rato, A eso de las doce 
de la noche, uno de aquellos milicianos les 
di jo que si querían ir con ellos.

—Necesitamos hombres —dijo, recalcando 
mucho la última palabra.

Jacinto y «Basura» se unieron al grupo 
sin preguntar para qué los necesitarían, aun
que en seguida lo supieron. Cerca de donde 
estaban había una cochera, de donde saca
ron un automóvil. En las portezuelas había 
pintadas dos calaveras y un rótulo que decía: 
«Los patibularios». Subieron al coche, que 
conducía uno que llamaban «el Cucaracha», 
porque era muy bajo, muy negro y tenía 
una gran barriga. Salieron a buena velocidad, 
tocando fuerte la bocina y sacando las armas 
por las ventanillas.

¡ABRE LA PUERTA!

niera resistencia. «Basura» arrojó^ ríen pes^ 
tas al sereno, que estaba todavía caído en 
la acera. «Toma, la propina», le dijo. El se
reno tomó el dinero y haciendo un gesto de 
asco lo arrojó con fuerza por la alcantarilla 
iiue había casi a sus pies. El automóvil arran
có en dirección del cementerio del Este.

—Es un «fascista» y hay que matarlo —dijo 
«el Cucaracha», aunque lo cierto era. que aquel 
hombre tenía la profesión de ingeniero de 
Caminos y que sabía que le llevaban a «pa
sear», y con los ojos cerrados rezaba y en
comendaba su alma a Dios. Su vida sólo 
había tenido una preocupación, que su alma 
fuera al cielo, y para ello obraba en todo 
con absoluta buena fe, sin que los egoísmos 
ni los intereses enturbiaran su conciencia. 
Las obras que dirigía se hacían bien, como 
ordena la ley y establecen las normas de la 
construcción, y en el menor tiempo posible, 
para ahorrar dinero al país y a las entida
des que las financiaban.^ Exigía,, eso sí, que 
sus encargados fueran eficaces y se portaran 
bien con los obreros. «El Cucaracha», que 
había ido a buscarle para darle el «paseo», 
había sido despedido de una de las obras 
porque maltrateba a los obreros que tenía 
a sus órdenes y siempre que podía les enga
ñaba en el parte que hacía de las horas de 
destajo.

Llegaron al cementerio y se apearon todos. 
Bajaron al detenido y Jacinto levantó la pis
tola a la altura del pecho. El hombre le miró 
a los ojos y Jacinto se turbó. Los demás mi
licianos esperaban a ver qué sucedía. Los 
faros del automóvil iluminaban a los dos 
hombres.

—No me importa morir y, además, os per
dono a todos. Y a ti también, por supuesto 
—dijo el hombre mirando a «Cucaracha». 
Este se echó a reír. «¡Anda la leche, qué 
tío gilipollas!», exclamó.

—No quiero tu perdón ni lo necesito —dijo 
Jacinto disparando el arma varias veces se
guidas hasta que se le encasquilló. El hom
bre quedó tendido, echando sangre por el 
pecho y por la cara. Movió la mano inten
tando hacer la señal de la Cruz, pero «Ba
sura» lo remató antes de que la llevara a 
la frente.

Desde entonces dormían por el día. y a 
eso de las siete de la tarde se reunían civ 
la misma taberna donde se conocieron y allí 
preparaban el plan para la noche. «Cucara
cha» llevaba las listas preparadas de las per
sonas que habían de ír a buscar, y a eso de 
las doce se ponían en marcha. Pronto ad
quirieron fama, y por todo Madrid ^ ex
tendió el nombre de «Los patibularios» y 
los hombres que componían la brigada. El 
P. C. les puso a disposición el local que antes 
había sido cabaret, que habilitaron para che
ca. Hicieron jefe y responsable a Jacinto 
porque era el que tenía más cultura. El nom
bró ayudante suyo y hombre de confianza 
a «Basura», que era el más receloso y al 
que más ideas de torturas se le ocurrían.

llegaron a la calle Mejía Lequerica ,y de
tuvieron el coche a la puerta de una casa. 
El primero que se apeó fue Jacinto, seguido 
de los restantes. Uno llamó al sereno, que 
vino en seguida, haciendo sonar las llaves.

— ¡Cállate!, idiota —le dijo «el Cucara
cha»—. No hagas ruido y abre la puerta.

El sereno se negó y le dieron im culatazo 
con un máuser, quitándole las llaves. Loca
lizaron la que abría y subieron al piso pri
mero. Llamaron al timbre, abriéndoles la 
puerta un hombre como de cuarenta años. 
Al verles se echó para atrás, pero ellos le 
cogieron del brazo y le bajaron por las es
caleras, metiéndole en el coche sin que opu-

ESTAN LLEGANDO

— Ahora... a esperar, ¿no? —preguntó «Ba
sura», asintiendo Jacinto con la cabeza. Nue
vamente leyó el papel que tenía delante. 
«Esto es una consigna general para todos los 
hombres que componen las milicias del Fren
te Popular. Los fascistas están llegando a 
las puertas de Madrid. Al tiempo que hay 
que elevar la moral de los combatientes, hay 
que eliminar al enemigo que tenemos incrus
tado en la retaguardia. Guerra sin cuartel 
a los emboscados, a los saboteadores, a los 
enchufados, a todos aquellos que son ene
migos del pueblo y de la libertad». Estaba 
cscríto a máquina y reproducido en multi
copista y llevaba la firma del Buró Central 
del P. C. En otra hoja aparte, se daban ins
trucciones para los detenidos en las checas 
y en las cárceles. «No debe quedar uno vivo. 
Matarlos como sea y lo más rápidamente po
sible», habían escrito. También se ordenaba 
que fueran destruidos todos los documentos 
que pudieran ser comprometidos. No había 
que dejar ni un solo dato aprovechable al 
enemigo. Ni una pista ni un rastro y nadie 
tenía que saber quiénes habían muerto, ni 
cómo, ni dónde.

— ¿Tú crees que esto se acaba? —pre
guntó «Basura».

Jacinto se encogió de hombros. A él que 
no le vinieran aliora con esas preguntas. 
No quería ni pensarlo. Aunque si los «fas
cistas» entraban en Madrid y ganaban la gue- 
i ra, a él no le pillarían jamás. Se lo había 
prometido un coronel soviético, que desde 
hacía dos semanas visitaba la checa. Ya ha
bía hablado de ello. Primero saldría hacia 
Cataluña, y después, si las cosas se ponían 
en las últimas, pasaría a Francia. Con el 
corone] soviético hablaba de literatura y de 
música. Conversaban en español, pues lo ha-

(Pasa a la pág. 12.)
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EL CERCO
DE MADRID

Textos resumidos de la nove
la «Murieron los de siempre», 
de J. A. Valdeón, editada por
Sedmay, y de «Así fue la de
fensa de Madrid», escrita por 
ri general Rojo y publicada por 
Ediciones Era.

TESTIMONIO
(Viene de la pág. 10.) 

resolución del problema militar que se estaba 
planteando.

Tratemos de precisar algunas de las posi
bilidades del momento.

En el orden humano existía una verdadera 
polvareda de hombres y de unidades comba
tientes, agrupados de manera arbitraria, irre
gular, aunque con la nomenclatura de la or
ganización normal: secciones, compañías, ba
terías, batallones...; algunas estaban man
dadas por cuadros profesionales de jerarquía 
modesta y la mayor parte por jefes de mili
cias designados por los partidos políticos o 
por la Inspección General de Milicias.

En todos los casos se había tenido en cuen
ta la conducta que militarmente habían ob
servado como combatientes desde los prime
ros meses de la lucha, circunstancia ésta que 
daba a los jefes, sobre el miliciano elemental, 
la autoridad proveniente de su antecedente 
bélico 1.

Como era natural, predominaban las uni
dades de Infantería equipadas con armas de 
acompañamiento; excepcionalmente, algunas 
de ellas disponían de escuadras o pelotones 
de jinetes; otras contaban con algún carrua
je blindado de manera rudimentaria y, muy 
excepcionalmente, de alguna pieza de arti
llería.

Para dar una idea de la pulverización orgá
nica de nuestras unidades combatientes, me 
basta señalar este dato: cuando en el curso 
de los combates de los primeros días loca
mos conseguir información sobre las unida
des de que disponía el teniente coronel Bar
celó, que con su Columna 2 cubría el frente 
de nuestra ala derecha, apoyándose en Maja- 
dahonda-Boadilla del Monteé y que actuaba 
conjuntamente con la tercera Brigada y las 
tropas batidas de Fernández Cavada (Arava
ca-Humera y Pozuelo) contra el flanco iz
quierdo de los atacantes, supimos que en 
aquella base había reunido los restos de di
versas pequeñas unidades con efectivos va
riables entre 40 y 600 hombres. De ellas, sie
te eran restos de unidades de tropas regula
res (Bat. de Instrucción, Guardias de Asalto, 
Seguridad, Guardia Civil, Aviación, compa
ñías de los regimientos de la primitiva guar
nición de Madrid y Campamento, y Caba
llería a pie); las demás eran unidades de 
milicias (Col. vasca, Comp. del 50 Regimien
to, Bat. Dimitrov; Bat. Pestaña, Bat. Acero, 
Juv. Campesinas, Col. Libertad, Bat. España 
y otros), de las cuales, aunque algunas se 
titulaban batallones, eran meras agrupaciones 
de 200 a 300 hombres, algunas sin cuadros; 
de dichos batallones sólo uno disponía de 600 
hombres y otro de 400.

De las demás columnas (Cavada, Enciso, 
Escobar, Mena...) cabe decir lo mismo; exis
tían en ellas algunas pequeñas unidades «au
tónomas», cuyos efectivos eran inferiores a 
50 hombres. Las dificultades que en el orden 
táctico habían de vencer los comandantes de 
Columna no necesitan ser subrayadas.

El armamento era muy variado en todo el 
frente y se hallaba profusamente mezclado: 

; en fusiles, disponíamos de los calibres 6,5, 7,0, 
i 7,62 y 7,92, a los cuales se sumarían bien 
i pronto los 7,7, 8,03 y 8,0, al llegar unidades 
; procedentes de otros frentes o al adquirir en 
i el extranjero algunas partidas de armas.
; Había cinco calibres distintos de ametra- 
1 lladoras, tres de morteros, ocho de artille-
1 ría... incluidas algunas piezas arrumbadas 

en los parques; su reparto entre las Colum- 
1 ñas no respondía a ningún criterio y, debido 
1 a la circunstancia de que ese armamento 

había sido entregado a los combatientes se- 
gún la urgencia de empleo en uno u otro 
lugar, y al trasiego de éstos de una a otra 
unidad, era frecuente encontrar unidades ar- 

1 madas con fusiles y ametralladoras de los 
1 más variados calibres. Esto crearía enormes 
1 dificultades de abastecimiento, hasta que en 
1 el proceso de reorganización, de que trata- 
1 remos en otro lugar, se lograse unificar el 
1 correspondiente a cada unidad.
1 Prácticamente no existían armas de defen-
1 sa contra aeronaves (D. C. A.) y contra ca-
I rros de combate (A.C.). El apoyo que pudie- 
1 ran prestamos la aviación, o las unidades 
1 blindadas, no se podía controlar ni prever, 
1 pues la defensa de Madrid carecía de esos 
1 medios y los que disponía el mando superior 
1 eran manejados directamente por él mis-
1 mo. Solamente sabíamos que se disponía de 
1 algunos aviones llamados en el argot mili- 
1 Ciano «natachas» (para pequeño bombardeo 
1 y vuelo rasante, de escasa eficacia) y «ka- 
1 tiuskas» de bombardeo; muy pronto se reci- 
1 birían los «chatos», de caza, y posteriormente
1 se adquirieron los llamados «moscas». Aquél 
1 era muy maniobrero, y el último muy rápido 
1 y de mayor potencia de fuego.
I En lo que respecta a carros de combate 
1 habían llegado los primeros modelos T-26 de 

fabricación rusa, pero ninguna unidad fue 
1 adscrita a la Defensa, si bien cooperaron en 
B ésta muy activamente desde finales de no- 
B viembre. Al comienzo de la batalla el pe- 
B queño número de carros ligeros de que dis- 
g poníamos * se adscribieron a las columnas del 
B flanco derecho.

(Viene de la pág. 11.)

,oon bastante claridad. Hasta un día 
lo invitó a cenar al hotel Florida, que era 
donde se hospedaba. Allí vio a otros soviéti
cos y a muchos españoles que vestían uni
formes muy buenos, y calzaban unas botas 

que debían ser muy cómodas. Había 
^®’”cien mujeres, pero se notaba que la ma
yo^ eran Ias queridas de aquellos gerifaltes, 
y las tuvo que mirar con bastante disimulo. 
M se conformaba con meterse en la cama 
con una chica de su barrio que había huido ., 
de su c^ porque quería hacerse artista de 
revista. En aquella cena hablaron de la ayn- 
da de Rusia a las fuerzas de la República y, 
de que también las democracias inglesa y 
francesa ayudarían enviando armas y víveres 
í necesario. Al final, el coronel 
había brindado «por la hermana España v 
la hermana Rusia».

—No pa^nín, «Basura» —dijo Jacinto dán- 
®®®®*® de que no estaba muy conven- 

cido de que asi fuera.
«Basura» también dudaba, pero a él no le 

importaba nada. Desde que comenzó la gue- 
y heyaba pistola y había matado a mu- 

chos hombres, era distinto. Ya no tenía rabia 
contra na^ y además había observado que 
nadie había vuelto a llamarle «Hospiciano».

Uanmban «Basura», y esto también era sL'/l 
de agradecer en aquella situación.

-Por lo menos, estos del Partido Gomu- ^?Æ 
nista no me echan en cara que sea hijo de 
una imta —se decía con mucha frecuencia, 
notando que el corazón se le Uenaba de ale-

—Tenemos mano con los del Buró Central 
llevarán con ellos fuera de aquí —co- 

mentó en voz alta. Jacinto, que estaba pen
ado lo mismo, hizo un movimiento afirmativo con la cabeza.

Llegó un hombre y pidió permiso para 
entrar. Se le dieron y entró. Venia con las 
ropas chorreando agua. Había andado mucho 
y jadeaba al hablar.

--Están luchando ahí enfrente, en la Casa 
de Campo y en la Ciudad Universitaria —dijo 
bastante asustado—. Hay tanques enemigniB 
P®® _ paseo de la Florida —hizo una pausa 
y anadió después de mirar al techo y a las 
pai^^—: Claro, vosotros, aquí metidos, no 
os habéis enterado.

Jacinto se levantó de un brinco del sillón. 
Dio dos 0 tres paseos por la habitación. 

—¿Queda alguno abajo? —preguntó, 
—Ninguno, pero ahora vendrán con unos 

cuantos —respondió el hombre que había en
trado antes.

Jacinto quedó silencioso. Por su cabeza 
pa^ban mil ideas. Preguntó de nuevo que 
cuánto tardarían.

—Deben estar al llegar —le respondió. 
■ — Pues cuando lleguen, fuera con ellos. 
Pero muertos —aclaró, y el hombre salió 
presuroso de la habitación.

—¿Tienes algún dinero? —preguntó ahora a «Basura».
—Sí, ahí tienemos unos cuantos miles de 

pesetas —respondió,
—Encárgate de ellas —le dijo Jacinto.
«Basura» abrió un cajón y cogió el dinero, 

un buen fajo de billetes de mil y bastantes 
de quinientas y muchas monedas de cinco. 
También puso sobre la mesa varios relojes 
de pulsera, de bolsillo, con sus correspondien
tes cadenas de plata, muchos aros, sortijas 
que brillaban y una dentadura postiza.

— ¿Qué hacemos con esto —dijo «Basura» 
señalando la dentadura, que tenia bastantes piezas de oro.

—¡Quítales el oro! —dijo Jacinto.

• A MENOS DE CIEN METROS

■

«Basura», con la culata de la, pistola, partió 
en varios pedazos la dentadura postiza, se- ^*íé>á 
grando las piezas de oro. Se la había quita- 
do a un hombre, que al caer muerto, le quedó "'4 
colgada de los labios. '

^í* hombre entró precipitadamente en la 
habitación. Sudaba y tenía un impermeable 
puesto que brillaba por el agua que resbala- 
ba hasta el suelo, produciendo pequeños char-

—¡Están ahí, a menos de cien metros!- ex- V- í 
cl^ó muy nervioso, saliendo otra vez co- '1 
rriendo de la habitación.

Jacinto y «Basura» no entendieron bien lo ^^*'á

fue calurosamente aco
gido mundo adelante. 
Los nombres de Anto
nia Mercé (La Argen
tina), Encama López 
(La Argentinita) y su 
hermana Pilar; Mariem
ma, Rosario, Vicente 
Escudero, Antonio y 
tantos más, hasta lle
gar a María Rosa, Lui- 
siUo, Antonio Gades, 
Rafael de Córdova y el 
juvenil plantel, .presto a
tornar el relevo con

MCIOHl
DE ISPUi

que les había dicho. Estaban bastante atur- i 
didos. Se asomaron a la puerta y llamaron i 
al hombre que bajaba las escaleras. Se volvió 
y les dijo: «—Sí. los ’’fascistas.” Una patrulla 
de legionarios...» —y vieron que se perdía en 
la oscuridad del portal del chalet, en direc
ción a la calle.

Jacinto y «Basura» hicieron un hato con 
el dinero, las joyas y el oro y salieron de 
prisa de la habitación. Bajaron las escaleras 
de cuatro en cuatro y salieron a la calle por 
una puerta lateral, que estaba medio disimu
lada por un cartelón en el que aparecían las 
efigies de Largo Caballero y de la «Pasio- 
naria». En la calle, escucharon las descargas 
de fusilería, las explosiones de las granadas 
y el ruido que hacían los tanques avanzando 
sobre el pavimento adoquinado. Caían cerca 
las balas y los proyectiles de los cañones y 
de los morteros. Por entre todo ese ruido 
infernal percibieron un motor de una ca
mioneta, que se detuvo ante la puerta prin
cipal de la checa. «Basura» miró hacia atrás 
y vio que eran sus compañeros que se baja
ban llevando a varios individuos apresados.
Pensó darse la vuelta y avisarles y decirles 
que se fueran, que huyeran, pero Jacinto le 
retuvo.

—¡Déjalos, que se jodaní —dijo acelerando 
el paso en dirección a la esquina que daba 
con el paseo de Moret. Pero no habían cami
nado ni dos metros cuando oyeron una tre
menda explosión bastante cerca de donde 
ellos estaban. Volvieron la vista y vieron que 
el chalet estaba ardiendo y muchas sombras 
que se perfilaban entre las llamas. Luego 
oyeron más explosiones como la primera. 
«Acertaron y han vuelto a repetir», comentó 
«Basura» con regocijo. Se estaba divirtiendo 
mucho, sobre todo cuando vio un hombre, 
que conio si fuera una gran llama viviente, 
corría ciego y se estrellaba contra un árbol. 
Oyeron otro ruido menos intenso y vieron 
cómo el edificio se desplomaba, llenando de 
vigas encendidas toda la acera y quedando 
convertidas en brasas humeantes al prenderse 
en las ramas húmedas y desgajadas de los 
árboles. Después, solamente escucharon las 
descargas de fusilería, el tableteo de las 
ametralladoras y el sonido seco y machacón 
de un cañón antitanque.

brioso entusiasmo, fue
ron glorioso nexo de 
unión entre España y 
demás países. Con pre
ferencia hispano y nor
teamericanos, donde to
davía laten las raíces 
comunes y el olé esta
lla irreprimible, mati
zado por las diversas 
fonéticas. Ahora mismo, 
de«ie el 1 de agosto que 
hizo presentación en 
Méjico, el Ballet Nacio
nal de Festivales de Es
paña peregrina, mos
trando un amplio re
pertorio a través de 
América, con repercu
siones hondísimas en 
cualquier lugar y esce
nario. Para completa 
información de la es
pléndida campaña he 
preguntado detalles a 
competente funcionario 
del Organismo Autóno
mo Teatros Nacionales 
y Festivales de España. 
Que, sin otra condición 
previa que silenciar 
—contra mi deseo— su 
nombre («sólo soy un 
colaborador más, un 
soldado de filas»), me 
contesta.

—¿Qué duración e iti
nerario tiene la gira?

—Ciento cuarenta y 
un días. Aproximada
mente hasta el 19 de 
diciembre, con final pre
visto en Puerto Rico. El 
24 de agosto fueron a 
Santo Domingo, siguien
do por San Juan de 
Puerto Rico, Caracas, 
Trinidad de Tobago y 
Haití, Durante octubre, 
San Francisco, Tucson, 
El Paso, San Antonio, 
Nueva Orleans, Miami, 
Houston, Saratoga y 
Boston, entre otras, para 
pasar a Canadá en no
viembre, con actuacio
nes en Ottawa, Mon
treal y Hamilton y vol
ver a Estados Unidos, 
donde les .esperan 
Washington, Toronto, 
Chicago y Nueva York 
antes de concluír en 
Puerto Rico.

—¿Cómo están com
puestos los programas?

—Se pretende mos
trar la riqueza y varie
dad del baile español. 
Naturalmente, por ha
llamos en el año jubi
lar del nacimiento de 
Falla, hemos conmemo
rado ese primer cente
nario con la dedicación 
de un programa espe
cial, que incluye frag
mentos de «La vida bre
ve», «El sombrero de 
tres picos» y «El amor 
brujo». El otro es más

amplia panorámica: Ji
ménez, Sorozábal, Gra
nados, Alonso, Guridi, 
Chueca y Bretón están 
incursos en él, además 
de Galicia, Vasconga
das, «El bolero», de Ra
vel (en versión neta
mente racial, que ya 
Fue aplaudida en la 
Zarzuela, de Madrid), 
chacona, zarabanda, pa
vana y extensa dedica
ción al flamenco en su 
máxima pureza.

—¿Han respondido a 
este esfuerzo el público 
y la crítica?

—En general, si Las 
provincias mejic an as, 
por ejemplo, mejor que 
la capital federal. De 
cualquier manera, en 
cinco funciones del Be
llas Artes, hubo prome
dio de mil espectadores, 
con aforo de mil qui
nientas localidades, con
tra proporción de veinte 
sobre veintitrés mil, en 
provincias, en una de 
las cuales (Puebla) asis
tieron el gobernador y 
un representante del 
Presidente de la Repú
blica, ocupando lugar 
preferente nuestra ban
dera nacional. Los por
centajes de asistencia 
fueron mayores, en los 
demás países. La critica 
trató a todos con elogio, 
sin silenciar los reparos 
que juzgaban justos.

—¿Cuáles destacan, en 
ambos aspectos?

—Unanimidad en ala
bar los bocetos de Pi
casso para «El sombrero 
de tres picos»; la jota de

♦ Una ñira de 
casi eualr# meses
♦ Aciertos y 
errores del montaje 
♦ Falla y Picasso, 
triunfadores

«La Dolores», «La verbe
na de la Paloma», «La 
Revoltosa», «El chaleco 
blanco» y «Bolero», al 
extremo de que Bover 
—en «El Mundo», de 
Puerto Rico— califica el 
espectáculo «aconteci
miento artístico de pri
mer orden». Grandes 
alabanzas, también, al 
conjunto, y especiales a 
los solistas María del 
Sol, Aurora Pons, Curra 
Jiménez, Juan Manuel, 
Mario La Vega y Angel 
Arocha. Loe reparos 
principales recaen sobre 
la luminotecnia (Aída 
BonneUy, en «El listín 
diario» y José Andrés 
Pena, en «El Caribe», de 
Santo Domingo) y la 
enorme potencia de loa 
altavoces, con leves de
ficiencias de la cinta 
magnetofónica «que ver
tía torrentes de decibe
lios en los oídos inde- 
fensos de los espectado
res», según subrayó 
Raúl Cosío V, desde «Ex
celsior» mejicano.

—¿Hay algún episodio 
curioso, anécdota des
tacable?

—¡A montones! Pero 
me limitaré a una, para 
consuelo de cuantos la
mentan las deficiencias 
continuas en los progra
mas del V Festival In
ternacional de Danza, en 
la Zarzuela. En el rega
lado a los espectadores 
del Nacional de Santo 
Domingo («como un 
aporte a la cultura del 
pueblo», según hace 
constar la compañía ta
baquera que los regaló) 
se llama F. Alfonso al 
maestro Alonso; y, 1® 
que todavía es peor 
errata, el fandango de 
«Doña Francisquita», ise 
le atribuye a Jerónimo 
Jiménez, desplazando a 
Amadeo Vives! Lo que 
acredita, una vez más, 
la universalidad en el 
cocimiento de habas, re
cogida por nuestro re
franero.
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PEROS A LA LIMITACION DE VELOCIDAD
: ̂^Í-

LOS expertos españoles del automóvil no 
comprenden esos rigores de la 
limitación de velocidad. Y como 

no comprenden este rigor, pues se 
disgustan, Claro.

El tema de la limitación de velocidad 
huele a rancio en Europa, y más añejo es 

todavía en Norteamérica, donde 
tuvo sentido porque el parque nacional es 

muy homogéneo en cilindradas y 
potencias. Hace quince años ahora que se 

hicieron encuestas en Francia, 
y los «dinteles del riesgo», según tos 

entonces encuestados, estaban en tos 100 
por hora, algo que menos de un 

10 por 100 se atrevía a obtener, aunque 
pudiese ofrecérselo su coche.

Un 14 por 100 confesaron que i<alguna vez» 
probaron «casi a fondoyy las posibilidades 

de su automóvil. El resto.
¡ni lo había

Pasó el tiempo y cundió la 
alarma ante el aumento de 
los siniestros. Por la seguri
dad se luchó, y el señor Ge- 
tondeau, que viaja en el 
asiento posterior de su coche 
oficial leyendo informes (y 
por tanto sin cinturón de se
guridad) creyó encontrar la 
panacea en la limitación de 
velocidad. ¡Dios mío, la que 
se armó! Pero hubo que 
aceptarla. Lo malo fue cuan
do se dijo en letra de mol
de que. pasado un tiempo de 
la vigencia de la limitación, 
no se había comprobado nin
gún descenso del número de 
accidentes, y se acusó, tam
bién en letras de molde, de 
una evidente manipulación 
fraudulenta de las estadísti
cas por parte de funcionarios 
de la Administracin france
sa. ¡Dios, la que se armó! Y 
la que se armó cuando el ra- 

i dar fue puesto en entredicho 
por los Tribunales y por el 
organismo que los fabricaba, 
que fabricaba también tacó
grafos y pericialmente dicta
minó que era más fiel el ta- 

| cógrafo que el radar,

LA FORMULA
| Hace como siete años, ha- 
| blando en Francia con un 
| piloto que participaba en 
| Fórmula Uno y un piloto 
1 francés que hoy está en ella, 
| me comentaban el buen sen- 
| tido de la limitación espa- 
1 ñola. Principio de libertad 
| ^®- velocidad máxima pero 
■ señalización local de Íimita- 
1 ción allí donde era conside- 
■ rada conveniente. Y tam- 
■ bién a nosotros nos parecía 
■ la solución ideal. La sinies- 
■ tralidad no estaba tanto en 
■ función del exceso de velo- 
■ Cidad en sí misma, en valo- 
■ res absolutos, cuanto en fun- 
■ ci6n de una velocidad inade- 
■ cuada a las condiciones del 
■ automóvil, del conductor o 
■ de la carretera en un mo- 
■ mentó determinado. Y esto 
■ continúa siendo cierto con la 
■ imitación de velocidad.

intentado!
Seguimos el ejemplo fran

cés, y se limitó la velocidad. 
Luego seguimos más ejem
plos franceses, como el de 
permitir el uso simultáneo 
de faros antiniebla y alum
brado de cruce, como era lo 
lógico, si bien en unas co
pias se tardó muy poco y en 
otras demasiado (la reforma 
en cuanto al uso conjunto 
antinieblas-cruce salió allá 
por la primavera, cuando las 
nieblas ya se habían ido).

habitualmente con gestiona
das en tales días; y so ha
bla de la eonvráienoia do 
imbuir en el automovilista 
la convicción do rodar mác 
despacio en lluvia y en la 
noche.

Porque, señores, ¿no os 
debe distinguir donde la ley 
no distingue? Y nuetros 
«cien por hora», cuando en
tren en vigor, valdrán curio
samente cuando llovizne o 
caiga el agua a chuzos, o nie
ve, o cuando sea de noche. 
Ello con independencia de 
que bien claro está que la 
actual limitación no ha te
nido en cuenta la infraes
tructura viaria, que general
mente suele ser determinan
te. Por la autopista se pue
de circular a KX), y uno aca
bará durmiéndose. Pero, sal
vo limitaciones específicas, 
puede uno despeñarse legal
mente a 90 por hora subien
do o bajando cualquier puer
to de montaña. Si la ley no 
distingue, y es el usuario 
quien debe distinguir, mi
rando por su propia segu
ridad, entonces sobra la ley.

PROBLEMA

Pero los problemas gra
ves que plantea la limita
ción son en general, los de 
los adelantamientos. Tal y 
como se ponen ahora las so
sas sólo disponemos de 10 
kilómetros por hora para

adelantar, siempre que el 
vehículo que nos precede no 
ruede ya a la velocidad má
xima. Así podremos ir en pe
lotón y detrás de un vehícu
lo que rueda a 100 y que 
en cuanto «e enfrente con, 
ese repecho que ya se ve se 
va a quedar a 60 por hora 
como mucho, porque es vie
jo o porque es poco poten
te, y nosotros hemos de re
signamos a efectuar uno o 
dos cambios de velocidad 
—que aumentan ferozmente 
el consumo— porque no po
demos pasarle, aunque el 
conductor del coche en 
cuestión bien quisiera tener 
el detalle de decimos que 
«adelante», que su coche, en 
cuanto llegue a la cuesta, 
no va a poder dar mucho 
de sí y nos hará la puñeta 
involuntariamente.

Es decir, se acumulará el 
tráfico, o, lo que es lo mis
mo, se congestionarán aún 
más las carreteras, con los 
peligros que entraña la fal
ta de fluidez. Las «carava
nas» si que son peligrosas, 
aunque en un telediario (20^ 
de octubre) se haya puesto 
una muy estudiada sonrisa 
para convencemos de que 
los españoles debemos ver 
el paisaje con el coche «a 
ralentí» (sic) y hacer nues
tros viajes a no más de 100 
por hora.

Limitar la velocidad equi
vale a homogeneizar las 
condiciones legales de circu

lación para un parque muy 
poco homogéneo. Equivale a 
restar fluides a la circula
ción. Y. por si fuera poco, 
multiplicará el pr»v««no 
problema de los adelanta
mientos.

Problema gravísimo, por
que el adelantamiento es 
en sí una maniobra de gran 
siniestralidad, especialmen
te cuando se trata de vías 
con un solo carril de cir
culación para cada sentido. 
¿Y qué solución nos ofrece 
la nueva limitación? Pues 
adelantar empleando para 
ello una. velocidad sólo su- 
perior en 10 KILOMETROS 
POR HORA a la del coche 
que nos precede, ri éste no 
circula ya a la velocidad 
máxima. Los franceses di
rían «chapeau», pero habría 
que reclamar casco protec
tor y también cronómetro 
y cinta métrica. Porque, 
señores, si resulta que en 
una autovía o autopista rue
da delante de nosotros un 
automóvil a 90 kilómetros 
por hora y nos ponemos a 
100 por hora para efectuar 
el adelantamiento, taludare
mos 400 metros en conse
guirlo y un tiempo de 14,4 
segundos. El tiempo está 
justo al límite de las tole
rancias del Código, que dice 
que se puede tardar en rea
lizar la maniobra «unos 
quince segundos». Pero en 
cambio el espacio ya se ha

PELIGROS

Pero, ojo, porque la limi
tación de velocidad plantea 
problemas muy serios, algu
nos de tremenda gravedad, 
porque disminuye la seguri
dad: y, apurando el argu
mento, acabaríamos pregun
tándonos si vale más un litro 
de gasolina o mil litros de 
gasolina que una vida hu
mana.

Se dice que «una ley es 
buena si puede cumplirse». 
La que determina la limita
ción sería buena, en este sen
tido, porque casi nadie roda
ba por encima de los límites 
actuales antes de que fue
sen obligatorios. Además, de
be acatarse por convenci
miento, pero este convenci
miento no se produce, y ca
da día menos, incluso en el 
extranjero.

Se habla de los peligros 
de la limitación en países 
como Francia, donde se cir
culaba ya antes bastante más 
deprisa que en España. Pe
ligros como en el de la mo
notonía; el de la distracción 
hacia el velocímetro; el de 
la prolongación del tiempo 
de viaje, que supone mayor 
cansancio y, por tanto, dis
minuye la seguridad de con
ducción. Es preferible la 
«modulación» de velocidades, 
que es algo así como lo que 
aquí teníamos antes de la li
mitación; y se habla de li
mitaciones en los fines de se
mana en determinadas rutas

EL PELIGRO EN CIFRAS
tan tanto más cuanto menor sea la diferencia de velocidad 
autorizada para adelantar.

Ejemplos SI Mentamos adelantar a un tarismo
rueda

h)

2. 
me y

a 99 kilómetros por hora, necesitaremos:
14,4 segundes y 400 
por hora.
3,0 segundos (cuatro 
tros (casi tres veces 
kilómetros por hora.

metros, si rodamos a
veces menos) y 130 
menos) si rodamos a

que

100
me-
130

Consecuencias Una limitación de velocidad unifor- 
un margen escaso de. incremento de velocidad para

adelantar aumentan el tiempo y la distancia de esta ma
niobra, y, por tanto, el período do peligre ea que se 
encuentra el vehículo que adelanta ai encontrarse en la 
parte izquierda de la carretera.

3. Las posibilidades do aceleración de vehículos de 
cilindrada baja y media —mayoría en nuestro parque— 
no son brillantes para lueirse en este escaso margen de 
los 19 kilómetros hora para adelantar.

4. La capacidad de aceleración es fundamental. He
aquí un cuadro con 
vehículo que rueda a

Condiciones 
de velocidad 
del vehículo 
que adelanta

Km./h.

hipótesis de adelantamiento a un 
90 kilómetros por hora:

Tiempo dei 
adelantamiento 

Segundos
Distancia dei 

adelantamiento 
Metros

A velocidad constantes

120

Acelerando:

inicial 90 
inicial lOO

s. velocidad fiesi de adetantamlenteNótese que la 
de un vehículo en aceleración, segrón el cuadro, no es
superior a 109 y 109 kilómetro# per hora. Se acortan 
tiempo y espacio, pero se hace uno reo de sanción (ar
ticulo 20 dei Código de Circulación). Se merma le se
guridad. ¿Se economiza? ¿Qué M economiza?

salido de madre. El Código 
prohibe que se circule en 
paralelo con el coche al que 
se adelanta más de 200 me
tros, y si contamos los me
tros necesarios para cambiar 
de carril y los necesarios pa
ra volver al carril dejando 
el espacio de seguridad al 
coche adelantado, ya verán, 
calculadora en mano, que 
—como el coche al que ade
lantamos no se detiene— 
esos 400 metros que tarda
mos en hacer la maniobra 
se dan contra el artículo 98 
del Código de bruces, y si 
es en carretera, de frente 
se puede dar uno con otro 
coche que venga en sentido 
contrarío. Porque esto sí 
que está claro y se ha dicho 
y se ha escrito en cari todos 
los idiomas: la limitación 
generalizada de velocidad, 
incluso con tolerancias de 
exceso paira adelantamien- 
tos, aumenta exponencial
mente la probabilidad de 
colisión frontal. (Tanto más 
cuanto menos autopistas y 
autovías estén en servicio y 
cuanto más reducido el mar
gen de tolerancia.) De este 
parecer son muchos orga
nismos que gozan de repu
tación por sus estudios sobre 
temas de circulación, Inge
niería de Tráfico incluida, 
en Europa y que intentan 
todavía hacer valer los ra
zonamientos sobre los plu
mazos, aunque éstos no ten
gan trazos perceptibles de 
demagogia.

iwTOEScnans
IMSISANU

HÜIU
CONDUCCION 
ECONOMICA
LAS auto-OOTuoiae 1

cumplen, y lo 1 
hacen bi«a. H 1 

tema dei tiempo y | 
dei dinero, en últi- | 
ma instancia, la# | 
condiciona, pero no 1 
naos de su propia | 
estructura. Las auto- 1
escuelas se dijo,
hay que repetirlo— j 
llevan a cabo tuna 1 
labor de amplias re- 1 
percusiones sociales. 1 
Quizá la más impor- 1 
tante es la de hacer 1 
conductores 8 e g u- 1 
ros, civilizados y 1 
reeponsatdes. Pero 1 
hay otra que ad- 1 
quiere, en estas car- 1 
cunstancias de hoy, 1 
especial relieve. 1

Las auto-escuelas 1 
deben hacer conduc- j 
teres económicos. De 1 
hecho, en Francia, 1 
ya se está implan- 1 
lando la enseñanza | 
de una conducción 1 
económica, que no 1 
es difícil de conse- 1 
guir. Entiéndase, no 1 
obstante, que no se | 
trata do hacer con- 1 
ductores lentos, que, 1 
en general, son ma- 1 
los conductores y 1 
que perjudican la 1 
fluidez, que es dañar | 
la seguridad y la 1 
economía. Lo que se | 
pretende es hacer 1 
conductores seguros 1 
pero que sepan ma~ 1 
nejar el automóvil 1 
procurando obtener 1 
rendimientos buenos 1 
con consumos espe- 1 
cíficos reducidos. 1 
Conste que no es su- 1 
ficiente, y a veces ni 1 
siquiera razonable. ! 
dar los consejos ma- 1 
nidos que muchas 1 
veces repiten de me- 1 
moria. Es algo más 1 
serio, sin entrar en | 
terrenos de la difi- i 
cuitad; algo que es- 1 
tá dentro de las po- | 
sibilidades de las 1 
auto-escuelas. 1

Y hay que empe- j 
zar ya. j

m.. TELEX
'^ Una espercmza. STOP. |

Hydrofuel V puede | 
llegar a ser cornix»- 1 

tibie futuro. STOP. 
Sustituiría a gosoimo. 
STOP.

■^ «Autodefensa» Fran
cia critica medidas 
P1an Borre. STOP. 
Consideran que «ito- 
movilistos franceses 
bon de pogor platos 
que no han roto. 
STOP.

'^ Espima compra pe
tróleo a Unión Sovié
tica. STOP. Operación 
sube a veinte mil mi
llones pesetos. STOP.

y^^ Resultad os sorpren
dentes en Francia 
control voluntario al
coholemia. STOP. Mu
chas sobretosos en 
conductores. STOP. No 
se conocen cifras cri- 
cohotest en España. 
STOP.
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• El 30 de octubre se cumplen 
veinte años del aplastamiento 
de la sublevación húngara

LA EUROPA
En octubre de 1956, el 
pueblo húngaro se lanzó 
a la calle en busca de su 
libertad. Los tanques ru
sos abrieron fuego contra 
la multitud desarmada 
mientras la cabeza de la 
monumental estatua de 
Stalin rodaba por el sue
lo y la fotografía de Le

nin era quemada.

Las democracias populares presentan ■ 
bastante homogeneidad, en cuanto a su 1 
área geográfica, tradiciones históricas, | 
nivel de desarrollo y circunstancias de | 

in^antaeión del socialismo. 1 
Alwsania Oriental y Oieeoslovaqnia 1 

eran los únicos países industrializados y 1 
los únicos que habían visto arraigar las 1 

instituciones de la democracia de corte | 
occidental, en la época de creación 1 

del socialismo. Excepto en el caso de 1 
Yugoslavia, el socialismo no se instauró 1 

en estos países merced a revoluciones | 
internas, sino en virtud de la presión y 1 

la influencia soviética, a quien de una u 1 
otra forma le fueron otorgadas estas 1 
regiones europeas, tras los acuerdos 

interaliados de Teherán, Taita y Potsdam, 
eon los que se rubricó la situación 
geopolítioa surgida de la segunda 

contienda.
Dos marcos institucionales encuadran las 

relaciones internas del bloque europeo 
oriental: el Pacto de Varsovia y el Consejo 
Económico de Ayuda Mutua (COMECON).

Este último, especie de Mercado Común 
del Este europeo, se fundó en enero 

de 1949, con la participación de Bulgaria, 
Hungría, Polonia, Rumania, U. R. S. S. y 

Checoslovaquia. El mismo afio ingresó 
Albania y, en 1950, Alemania Democrática.

Desde finales de 1961, Albania dejó de 
participar en las labores del consejo; 

en 1962 se incorporó Mongolia, y en 1972, 
Cubo. Por su parte, el Pacto de Varsovia 

constituye la alianza militar del 
bloque orienta!. Fundado en 1955, se 

trataba de un acuerdo multilateral 
formado por U. R. S. S., Alemania 

Oriental, Rumania, Bulgaria, Hungría, 
Checoslovaquia y Polonia (Albania se 

salió, tras fuertes críticas en 1968). 
El Pacto de Varsovia, firmado por 

veinte años, fue renovado en 
mayo de 1975.

En numerosas ocasiones, tanto desde el 
exterior, como desde el interior de estos 

organismos, se ha acusado a la U. R. S. S. 
de dirigir tanto el proceso de desarrollo 

económico, como la estrategia militar del 
resto de los países socalistas europeos 

en su exclusivo beneficio. Momentos 
culminantes de las tensiones internas 
del bloque socialista oriental han sido: 

la crisis y secesión de Albania que se 
solidarizó con las criticas chinas dirigidas 

contra el socialimperialismo y revisionismo 
soviéticos; la invasión de Hungría en 1956 

y de Checoslovaquia en 1968 (tanto los 
húngaros como los checoslovacos habían 

iniciado un proceso de liberalización 
y relativa independencia con respecto 

a Moscú). En la actualidad, 
Yugoslavia —país que, aunque 

independiente del Pacto de 
Varsovia, mantiene relaciones con el 

COMECON, ^ tiempo que defiende su 
peculiar vía hacia el socialismo— y 

Rumania —que sustenta el liderazgo 
contestatario con respecto al coloso 

soviético—, componen las máximas líneas 
de tensión en el seno del bloque 

socialista europeo.
No hay que soslayar tampoco el hecho 

de que el COMECON se ha revelado en 
los últimos tiempos como un eficaz 

tistrumento de la colaboración socialista 
y, más en concreto, del desarrollo 

económico de la mayoría de los países 
del Este.

®ssOsÉíOiÉ§O$S5^5SW^OWOíO®wOs^

Superficie: 237.500 kilómetros cuadrados Superficie: 255.804 kilómetros cuadrados Superficie: 28.748 kilómetros cuadrados.
Población: 21.000.000

Capital: Bucarest (1.600.000 habitantes)
P. N. B.: 18.850 millones de dólares (1970)
Renta <per cápita»: 930 dólares (1970)

Ejército: 200.000 hombres

^ 1 Ba a Según la constitu-1 tlYlA ción de 1965, Ruma-
RepúblicaPOLITICO Socialista con un po

der legislativo que 
reside en la Gran Asamblea Nacional, 
formada por 465 miembros elegidos ca
da cuatro años por sufragio universal. 
El Consejo de Estado ejerce las funcio
nes de la Jefatura del Estado y sustituye 
a la Asamblea en los intervalos entre 
las sesiones. Se compone de 17 miem
bros elegidos por la Asamblea para un 
período de cuatro años. Las funciones 
ejecutivas recaen en el Consejo de Mi
nistros, que es elegido por la Asamblea

En noviembre de 1968 se creó el Fren
te de la Unidad Socialista, organismo po
lítico de carácter representativo que 
reúne en sus filas, bajo la dirección de] 
Partido Comunista rumano, todas las or
ganizaciones de masas sociales, profesio
nales y los consejos de las nacionalida
des. Presidente del Consejo Nacional del 
Frente de la Unidad Socialista es el se
cretario general del Partido Comunista 
y presidente de la República Socialista, 
Nicolás Ceaucescu. El poder real se ejer
ce desde el Politburó del Partido Comu
nista, fundado en 1921. En 1969 contaba 
con 1.924.000 aí'i’'^dos.

Según el artícu- 
_ lo 17 de la Constitu- SOCIEDAD ción rumana, <los 

ciudadanos de la 
República Socialista 

de Rumania, sin distinción de nacionali
dad, raza, sexo o religión son iguales en 
derecho en todos los dominios de la vida 
económica, política, jurídica, social y cul
tural. El Estado garantiza la igualdad 
de derechos de los ciudadanos». Esta 
constitución, que entró en vigor en el 
año 1965, marca una nueva etapa para 
Rumania. En ese mismo año se reorga
niza el Gobierno, y Ceaucescu fue nom
brado secretario general del Partido Co
munista. También en este año, la eco
nomía pasa de una etapa de estanca
miento a otra de claro desarrollo. Es 
entonces cuando se aumentan los índi
ces de producción de la industria lige
ra y alimenticia. En la planificación eco
nómica se tiene, desde entonces, muy en 
cuenta la producción de bienes de con
sumo, lo que indudablemente posibilita 
el poder adquisitivo de la población y 
el ascenso de su nivel de vida. Por otra 
parte, en 1970, la tasa de alfabetización 
alcanzaba el 98 por 100 y la asistencia 
sanitaria había alcanzado un nivel de 
país desarrollado.

Población: 21.500.000

Capital: Belgrado (800.000 habitantes)

P. N. B.: 13.340 millones de dólares 
(en 1970)

Renta «per capita»: 650 dólares (en 1970)

Ejército: 250.000 hombree

« En junio de 1971 en- SISTEIVIA tró en vigor una se
rie de enmiendas a POLITICO la constitución de 
1963. Esta determina

ba que el poder gubernamental estaba 
confiado al Presidente de la República, 
jefe del Estado y de las Fuerzas Arma
das, elegido por la Asamblea federal ca
da cuatro años. Sin embargo, a partir 
de las enmiendas de 1971, Yugoslavia se 
convierte en una República Socialista y 
Federativa. Una Federación de seis Es
tados soberanos y dos provincias autó
nomas. Oída una de las seis repúblicas 
aportan tres miembros, y las provincias, 
dos cada una, para formar una presi
dencia colectiva, a su vez presidida por 
el mariscal Tito a título vitalicio. Los 
miembros de esta presidencia son ele
gidos por el Parlamento Federal por un 
período de cinco años. La Asamblea fe
deral ostenta los poderes legislativos.

En febrero del año pasado se formó 
un nuevo organismo político llamado 
Consejo Federal para la Protección del 
Orden Constitucional, cuya función pa
rece ser la de regular el mecanismo su
cesorio. El partido se denomina Liga de 
Comunistas de Yugoslavia, con más de 
un millón de afiliados.

SOCIEDAD
Uno de los proble
mas más importan- 
tantes que tiene 
planteado Yugosla
via es la existencia 

de cuatro grupos étnicos. Los servios for
man el 45 por 100; los croatas, el 23 
por 100; los eslovenos, el 9 por 100, y 
los macedonios, el 6 por 100. El proble
ma de los croatas, aprovechado por gru
pos de extrema derecha, puso en peligro 
la continuidad del régimen durante los 
años 1971-72. Las diferencias religiosas 
son también importantes; los ortodoxos 
servios forman el 38 por 100; los cató
licos, el 17 por 100, y los islámicos, el 
11 por 100.

Las relaciones con la U. R. S. S., rotas 
en 1948 y reanudadas tras la muerte de 
Stalin, han condicionado el desarrollo 
económico de Yugoslavia, que no se ha 
visto favorecida por la ayuda soviética 
y no pertenece al (COMECON. Social
mente este subdesarrollo también es 
manifiesto, alcanzando, por ejemplo, la 
tasa de alfabetización un 80 por 100 so
lamente.

Población: 2.300.000.

Capital: Tirana (170.000 hab.)

P. N. B.: 1.290 millones de dólares.

Renta «per capita»: 600 dólares.

Ejército: 42.000 hombres.

s B Albania es mía Re-1 blVIA pública Popular, cu- 
_ _ . y® órgano de poder POLITICO del Estado reside en 

los Consejos Popula
res de ciudades y regiones, elegidos por 
sufragio universal cada tres años. El po
der legislativo reside en una Asamblea 
Popular, que se elige cada cuatro años, 
y que ejerce todos los derechos de sobe
ranía de acuerdo con la constitución, 
salvo aquellos que tramite el Gobierno 
o el Presdium de la Asamblea Popular, 
El Gobierno es elegido y revocable por 
la Asamblea, y reúne el poder ejecuti
vo durante el tiempo de intervalo de las 
sesiones de ésta. Pero, por encima de 
todos estos órganos se encuentra un mo
nolítico partido comunista (el Partido 
del Trabajo), fundado por Enver Hodja 
en 1941. A partir del año 1954, Hedja se 
retiró de sus cargos estatales, dedicán
dose exclusivamente al partido, donde 
ocupó el puesto de primer secretario ge
neral del Comité Central. La jefatura del 
gobierno pasó a manos de Mehmet 
Shehr

Poco se conoce en 
Occidente de este 
país, que mantiene 
sus fronteras cerra
das con alambres 

electrificados y campos de minas, asi 
como de su régimen, considerado como 
el más hermético del mundo.

El principal problema de Albania es 
su aislamiento. Desde que rompió sus 
relaciones con el bloque soviético en la 
década de los sesenta y se alió con la 
China Popular, Albania está intentando 
salir por sí sola de su bajo nivel de de
sarrollo social y económico. Sin embar
go, el crecimiento albanés no sobrepa
sa el 5 por KM) anual y sobre las bases 
de un modelo de desarrollo que limita 
al mínimo la oferta de bienes de con
sumo, determinando una fuerte austeri
dad económica y social. Por ejemplo, se 
dice que la música «rock» está prohibi
da, así como la mnifalda. La escolari
dad, en cambio es obligatoria hasta los 
catorce años, pero la tasa de a'^abetiza- 
ción sólo alcanza el 75 por KX),
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El socialismo no se instauró 
ced a revoluciones internas.

en estos países mer- 
sino en virtud de la

presión y la influencia soviética

Superficie: 83.080 kilómetroe ettadrados
Población: 34.180.000

Capital: Varsovia (1.400.000) Capital: Budapest (1.930.0000 habitantes)Superficie: 108.178 kilómetros ouadrados
P. N. B.: 18.490 millones de dólares (1970)Población: 18 millonee
Renta -per cepita»: 1.000 dólares (1970)Capital: Berlín Oriental (1.200.000)

P. N. B.: 42.976 millones de dólares (1970)

Renta «per capita»: 2.400 dólares (1970)

subvenciones que paga 
mantener la estabilidad

Ejército: compuesto 
por unos 105.000 hombres

Población: 10.500.000 habitantes

Ejército: Compuesto por unos 250.000 
hombres

Ejército: Compuesto por unos 150.000 
hombres

P. N. B.: 46.030 millones de dólares 
(1970)

ios precios.

comercio con los otros países del bloque 
socialista.

Berlín Este es ac- 
_ tualmente el epi- VlEDAD centro del comer

cio y las finanzas

^^KBLO 29 d« octubre de 1979

La ConstituciónTEIVIA proclama que es una
_ «república democrá-POLITICO tica indivisible». El 

poder supremo resi
de en la Cámara Popular (434 miem
bros) que elige: a) un Consejo de Esta
do que ejerce las funciones de Jefe de 
^^stado, y b) un presidente del Consejo 
que, junto con sus ministros, ejerce la 
función gubernamental. Esta Constitu
ción, aceptada por el pueblo alemán 
•1 30 de mayo de 1949, fue modificada 
en 1952, al constituirse la democracia 
popular: se suprimió la Cámara de los 
atados, que fueron sustituidos por 15 
distritos. El principal partido del país 
w el Partido Socialista Unificado. Los 
demás partidos forman parte del bloque 
democrático de la cámara; Unión Cris- 
uanodemócrata de Alemania, Partido 
Nacionaldemócrata de Alemania, Parti
do Liberaldemocrático de Alemania, Par
tido Demócrata Campesino, etc. En su 

Congreso, el Partido Socialista Uni
ficado definió a la república como «un 
estado de obreros y campesinos que re
presenta una forma de la dictadura del 
proletariado» y afianzó el intemaciona- 
usmo proletario, las tareas de «educa
ron comunista» del partido y los lazos 
de amistad con Rusia,

del Consejo de 
Asistencia Mutua de los Estados Socia- 
fstas del Este Europeo (COMECON), 

República Democrática produce el 
por loo de los bienes de la comuni- 

y rinde más servicios que Rusia, 
®?hbargo, es este país el máximo be- 

^iiciaño del gran desarrollo industrial
^®®®®i®’ del Este.

®® R°’' ^^ de la población es pro- 
estante y el 11 por ICO católica. La edu
ación y los medios de comunicación se 

ern^ ®’^ manos del Estado. Nivel de 
y Seguridad Social son grandes 

^^os de la República Democrática Ale- 
dei y ®^ abastecimiento fundamental 

población es muy barato gracias 
él «normes

Superficie: 312.520 kilómetros cuadrados

Renta «per capita»: 1.400 dólares (1970)

* Polonia es una Re- SISTEMA pública Popular De
mocrática. Su Cons- POLITICO titución, adoptada en 
1952, fue modificada 

en 1954, 1957, 1960 y 1976. Según ella, 
la Dieta —elegida por sufragio universal 
para cuatro años, a razón de un dipu
tado por cada 60.000 habitantes— es el 
órgano supremo del poder del Estado. 
El Consejo de Estado (15 miembros) con
trola los temas constitucionales, las elec
ciones legislativas y las colectividades 
locales (voivodato, distrito, comuna, ba
rrio, ciudad). El Consejo de Ministros ea 
nombrado y revocado por la Dieta. Hay 
tres partidos políticos: Partido Obrero 
Unitario Polaco (255 diputados en 1969), 
Partido de Unión de Campesinos Polacos 
(117 diputados) y Partido Democrático 
(39 diputados). El pasado 10 de febrero 
se cambió el texto constitucional: se in
tensificaba la importancia de las rela
ciones de amistad con la U. R. S. S. y los 
demás países socialistas y se planteaban 
diversos privilegios al Partido Obrero 
Unificado Polaco. Signos de tensión se 
observaron entre los intelectuales, con 
base en estos cambios.

Los últimos años 
han constituido un SOCIEDAD acelerado progreso 
industrial y econó
mico en Polonia: 

población activa, renta nacional, ingre
sos personales, producción agraria, mi
nera y construcción han experimentado 
importantes avances, así como el inter
cambio comercial. Pero en 1976 han re
surgido síntomas de crisis: la ya citada 
movilización de sectores intelectuales 
contra la Constitución renovada y, sobre 
todo, las movilizaciones obreras contra 
la política de precios de Gierek y el 
Partido Obrero Unificado, ocurridas el 
pasado mes de junio.

La libertad cultural también ha sido 
afectada. En 1973 se produjeron reem
plazamientos en las estructuras de de
cisión cultural (viceministros de Cultu
ra y Arte, director general de Radio 
y Televisión, críticas ideológicas contra 
algunos escritores, etc.). Problema im 
portante de Polonia ha sido el trata 
miento de los creyentes católicos, qu< 
constituyen importantes núcleos de po 
blación. Las espinosas relaciones con el 
Vaticano iniciaron su renovación 
en 1974.

SISTEMA 
POLITICO 
Nacional, órgano

La Constitución de 
1949 establece «una 
república de los obre
ros y los campesi
nos». La Asamblea 
supremo del Estado, 

comprende 298 miembros, elegidos por 
cuatro años por los ciudadanos de más 
de veinte años. Esta Asamblea elige al 
Consejo de presidencia de la República 
Popular de Hungría, compuesta de 21 
miembros y que ejerce las funciones de 
Parlamento. El presidente del Consejo 
es elegido a propuesta del Frente Patrió
tico del Pueblo, organización que agru
pa a todos los partidos y sindicatos. La 
Asamblea Nacional y el Consejo de la 
Presidencia asumen la dirección de los 
consejos locales, elegidos por cada cir- 
ccmscripción local por un período de 
cuatro años. Ocupa el poder el antes 
señalado Frente Patriótico del Pueblo, 
fundado en 1954. El partido más impor
tante es el Partido Socialista de Traba
jadores Húngaros, resultado de la fusión 
del Partido Comunista y del Partido So
cialdemócrata. Los movimientos políticos 
con mayor número de afiliados son la 
Unión de Juventudes Comunistas de 
Hungría y el Consejo Nacional de Muje
res Húngaras.

Su tasa de alfabe- 
_ tismo es de un 97,4 SOCIEDAD por 100. Los pues

tos escolares están 
repartidos en más 

de 6.000 escuelas de enseñanza primaria 
y 376 escuelas secundarias. Tanto en 
esta enseñanza como en la superior, los 
planes de estudio están dirigidos tanto 
a los conocimientos técnicos como a los 
artísticos en todas sus facetas. En los 
sectores económico e industrial, Hungría 
es un país que ha sabido remontars^ 
tretó el desastre que supuso la últim 
guerra mundial. Su economía se mantie 
ne en una posición estable gracias »

Superficie: 110.912 kilómetros

Población: 9.000.000 de habitantes.

(Capital: Sofía (890.000 habitantes).

(1970).

Renta <per oapita»: 760 dólares (1970).

130.000Ejército: compuesto por unos 
hombres.

P. N. B.: 6.470 millones de dólares

Un informe 
del Servicio 

de Documentación

—_ Desde 1946, Bulgaria TEIVIA és una república po
pular. La Constitu- POLITICO ción de 1947 instituyó 
una cámara única de 

465 miembros, elegidos por cuatro años, 
pero que pueden ser revocados por los 
electores antes de que termine su man
dato. Esta cámara detenta el poder legis
lativo y controla la economía, las finan
zas y los Asuntos Exteriores. Además, 
elige al Presidium, compuesto de 19 
miembros, que comparte el poder ejecu
tivo con el Gobierno. En 1971 se pro
mulgó una nueva constitución y se ce
lebraron elecciones para la Asamblea 
Nacional. En la primera sesión de ésta 
se eligió el Consejo de lutado, que sus
tituye al antiguo Presidium, de acuerdo 
con la nueva constitución, como órgano 
supremo del país. El partido comunista, 
el principal partido del país, domina la 
coalición gubernamental. Otro partido 
importante es la Unión Búlgara Agraria 
dei Pueblo, partido campesino fundado 
en 1899.

Bulgaria es un 
_ país eminentemente SOCIEDAD agrícola y todo el 

desarrollo económi
co de estos últimos 

años ha estado basado en un mercado 
agrícola. Los sucesivos planes quinque
nales (el primero fue de 1949-1953) han 
estado encaminados a desarrollar las in
dustrias de productos básicos, a mejorar 
la economía rural y al fomento de la edu
cación en la población.
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CUALQUIER ma
nifestación ar
tística que en 

algún aspecto no 
aparezca referida a 
su tiempo o resulte 
válida para dar tes
timonio de él, pue
de considerarse 
frustrada. Tam
bién, en primerísi
ma instancia, cabe 
decir que es ese 
mismo tiempo 
quien la produce. 
El arte puede —y 
debe— ser eterno, 
pero no intemporal. 
Al fin y al cabo es 
c o n s e cuencia del 
mejor latido del 
hombre y éste, aun 
elevándose sobre su 
cotidianidad, ha de 
reflejaría de alguna 
manera. Tiempo y 
arte guardan posi
tiva relación entre 
sí. Por eso el relato 
histórico no es 
completo si no va 
acompañado del re
lato artístico co
rrespondiente a la 
época en que aquél 
transcurre. La gale
ría Multitud lo en
tiende así una vez 
más, ofreciéndonos 
una <muestra» in
formativa en lo 
plástico, y cargada 
de sugestiones den
tro del amplio 
mundo de la cultura 
al inscribír su ám
bito en dos décadas 
apretadas • impe
lentes.
* Diré que esta 

«galería» ha sabido 
salirse, desde su 
inauguración, de lo 
que podríamos con
siderar «exposición 
tópico»: lo reunión 
del conjunto de 
obras de un artista, 
como recortado de 
la general empresa 
estética, y en una 
expresión indivi
dualizada que pue
de llegar hasta lo 
insolidario con él 
resto del esfuerzo 
artístico de su 
tiempo. Por eso. 
Multitud nos ha 
brindado amplias 
panorámicas de los 
movimientos plásti
cos o c o n j u n t o s 
orientados hacia la 
mejor percepción 
de escuelas o doc
trinas estéticas. 
Ahora incide en al
go p o de rosamente 
clarificador. A mo
do de «crónica» re
sume, y explica con 
la evidencia de la 
obra plástica, la 
pintura de la pos
guerra española, to
mando como refe
rencia valorativa 
los veinte años 
transcurridos desde 
1940 a 1960. Consi
dero importante es
ta mirada a lo re
trospectivo recien
te, porque viene a 
valorar el enorme 
camino recorrido 
por el arte español 
durante ese tiempo. 
Honrado es decir 
que el panorama 
plástico de la ante
guerra aparecía 
más bien adscrito a 
la molicie de un 
c o n s e r vadurismo 
estético apenas ras
gado por el fogo
nazo de alguna in
quietud pronto 
apagada por la In

com p rensión am
biente.

# Era la época 
de los jurados im
placables, en las 
«'Nacionales» cerra
das a toda nueva 
corriente; de la pin
tura de sociedad, 
poblada de retra
tos halagadores; 
del «compadreo» 
artístico, tanto para 
repartir como para 
neg£^ medallas. 
Había artistas que 
se mantenían aisla
dos, dignos en su 
camino, aun com
prendiendo lo in
útil de su entereza 
Por fortuna, la au
téntica veta de la 
capacidad plástica 
española permane
cía vigente y los 
plásticos se asoma
ban alguna que 
otra vez al mundo 
hartos de «color lo
cal», buscando un 
oreo espiritual sin 
el que la asfixia o 
el manierismo aca
barían liquidán- 
doles.

• Multitud, 
i n t eUgentemente, 
inicia su «muestra» 
más allá de lo que 
podríamos llamar

«Academia breve», 
y en la amplitud 
selectiva de los Sa
lones de los Once, 
imprimiese catego
ría estética a un 
movimiento plásti
co general que si 
no acusaba rompe
doras rebeldías sí 
entonaba un credo 
estético de moder
nidad y vanguar
dia. Justo es decir 
que al propio tiem
po que en Madrid, 
en algunas provin
cias españolas sur
gían movimientos 
artísticos paralelos, 
como el Salón de 
Octubre, de Barce
lona; Pórtico, en 
Zaragoza, o los In- 
dalianos almerien
ses de Jesús de Per
ceval

• . Sin duda, el 
movimiento más 
importante y positi
vo en su repercu
sión mundial, por 
su aliento renova
dor llevado hasta 
los límites de la 
vanguardia, fue El 
Paso, creado por 
una declaración pu
blicada en 1957 y 
estructurado por el 
manifiesto de 1959, 
suscrito por once 
firmas: Canogar,

Arte de
posguerra
« a n t ecedencias». 
La posguerra ofre
ce un panorama de 
mayor libertad 
creadora a algunos 
jóvenes inquietos 
apenas asomados 
públicamente al ar
te en la etapa an
terior. Uno de los 
primeros brotes a 
anotar es aquella 
exposición en la ga
lería Butcholtz don
de un grupo de 
pintores —Pedro 
Bueno, Díaz Cane
ja, Conejo, García 
Ochoa, Juan Anto
nio Morales, Pepe 
Caballero, Paco 
Arias...— trataban 
de aglutinar, cada 
cual con su perso
nalidad y estilo, los 
valores plásticos de 
la escuela de Ma
drid. Por otra par
te, el viejo «convi
vio» do Benjamín 
Palencia adquiría 
cuerpo y entidad 
en las figuras ais
ladas del propio 
Benjamín, de Alva
ro Delgado, Carlos 
Pascual de Lara y 
otros, que un día 
hicieron descubier
tas oteantes por los 
p a i s a j e s en des
monte de Vallecas. 
Sería Eugenio 
d’Ors quien con so

Conde, Ayllón, Cir- 
lot, Feito, Millares, 
Viola, Saura, Chi
rino, Rivera y 
Aguilera Cemi. En 
la Puerta del Sol, y 
en la antigua libre
ría de Femando Fe, 
tuvieron lugar las 
primeras «mues
tras» acordes con 
aquellos puntos de 
su «declaración», 
por los que se en
caminaban «hacia 
una transformación 
plástica en la cual 
encontrar la expre
sión de una «nue
va realidad».

• Son muchos 
los nombres y las 
obras reunidos en 
la «Crónica de la 
pintura española 
de posguerra» ofre
cida por Multi
tud. El equipo en
cargado de su se
lección operó con 
objetividad y acier
to. A nadie escapa 
la carga polémica 
que el empeño lle
va consigo. La lim
pieza del propósito 
y la categoría y 
eficacia del resul
tado en el mundo 
de la cultura son 
obvios.

0 Cuentos sociales y nostál
gicos de Maup Muñiz

EN EL ^^SILENCIO
^ Prosa narrativa de Pedro 

Salinas

La soledad de Alcune- 
za", de Salvador García 
de Pruneda

Recuperar es también una hazaña edítortai ««y 
necesaria en nuestra literatura. Por lo menos para cubrir 

ese «silencio literario» que denuncia Carlos Band 
en su sección de «Cuadernos para el Diálogo», u^ 

silencio literario en medio de la eclosión libren 
político-ideológica, en la que los obligados a hacer 

literatura callan en medio de una generalizade 
indiferencia. «Una sociedad sin letras —escribe el poeta 

editor— es una sociedad sin defensas anta b 
estupidez. Incluso la lengua de las gentes se apabuRa.

En una sociedad sin letras vivas es fácH que h 
lengua de los mediocres mvada la prosa hablada j 

escrita, y hasta el verbo de la corrieata 
mental de los ciudadanos más cultivados.» Recuperar 

para esta actualidad lo bien escrito en otro#

¡■nfiíiiniitHMiiiiinr-iitiTiTT ifit^yiiyn^jiiijj

La autenticidad de una 
literatura de "^la berza"'

UANDO en 1961 Mauro Muñiz recibía el 
pernio Sésamo, por su cuento «La paga», 
iba a iniciarse la crítica adversa a la li

teratura del realismo social, y se llamaría 
a sus ciütivadores los «de la berza». Se había 
estereotipado el cliché del suburbio, de la cha
bola, de la mina, del estraperlo, del pan escaso 
y demás motivaciones de los años del hambre. 
Había pocos que tuvieran la vivencia directa 
y humana de tales hechos, tal ambiente, tal 
realidad, y acertaran a expresaría, dar con su 
lenguaje, sus símbolos, su au'téntico mensaje. 
Uno de esos pocos era Mauro Muñiz, que em
pezaba a ejercer periodismo que andaba por 
las revistas con la carga dolorida de ima in
fancia que había vivivido todo aquello junto 
al mar y las minas de su Asturias, de una 
llegada a la juventud —escribió algún cuento, 
en el que el protagonista era cercanamente 
él mismo, con su propio nombre— herida en 
el aplastamiento y que se solidarizaba, estu
diante y ya escritor él, con los gentes del Ma
drid de los suburbios y de los hospitales, de 
los soldados y los buscadores de trabajó. El 
cuento «La paga» —que se impuso por unani
midad al jurado del premio— pertenecía a una 
racha de cuentos que venía publicando en las 
revistas y que hizo notar en seguida su nombre. 
No había en ellos ni brochazos, ni chafarrino
nes, sino ima muy delicada y entrañable ma
tización y fijación del instante, del aconteci
miento, de los seres y de los lugares. Permane
cía en él la mirada del niño que había visto 
estallar una bomba de las abandonadas por 
la guerra, a ima madre prometer a su hijo 
que algún día le colgaría al cuello ima hogaza, 
la desolación del hombre a quien sus compa
ñeros le habían echado maíz en la puerta, 
repudio de esquiroles... Todo esto y lo adivi
nado —cosas de niños y cosas de hombres- 
se reconstruía por la memoria, por la nostalgia 
de ese paraíso —sí, paraíso con todo-r perdido 
o en la analogía de otras historias inventadas 
después. La narración llegaba a lo más vivo 
por insinuaciones, frases, descripciones exactas, 
signos inequívocos, lírica neblina y suave des
cubrimiento de una épica soterrada de renun
cia o de solidaridad. La cara del intimo inundo 
proletario.

MAURO Muñiz no ha saltado como algu
nos de sus compañeros de entonces 
—Sueiro, Ramón Nieto, por ejemplo; 
muy cerca, el magisterio de Ignacio Al

decoa- a la novela, aunque algunas tentativas 
de ello tienen sus narraciones y se percibe su 
aspiración a la complejidad del género en algu
nos de los textos que ahora reúne —nuevos y 
antiguos— en éste su último libro «Getino y 
otras nostalgias» (Galería del Arte Luis), con 
dibujos de Marola. Aquella literatura pasó y 
entre lo que merece quedar de ella son preci
samente estos cuentos acabados y estos apun
tes y esbozos en los que late el testimonio y la 
permanente promesa de un arte narrativo muy 
depurado y preciso, donde asoman a menudo 
los brillos y las cadencias de la perfección. El 
periodismo en sus tareas más profesionalizadas 
y ocultas ocupa hoy enteramente a Mauro 
Muñiz. De cuando en cuando, en algún sitio 
—últimamente en la televisión—, un texto suyo 
que denuncia la presencia y la latencia del 
escritor. Por un folletón que estuvo publican
do en «Nuevo Diario» supimos que aún tenía 
material y vena de sus recuerdos infantiles. 
Que los concluya y redondee demostrando 
-como lo ha demostrado la reedición de aquel 
elato, «Santa Olaja», de Aldecoa— que de 
iquella etapa queda buena literatura. Y que 
vuelva al cuento, a la novela, con aquella fuer
za y aquel claro sentido de la narración con 
que se reveló.

Interés novelesco y cali
dad de prosa

N^ .”** ^®*^, y* nada que recupen» 
alguna pieza teatral, ^ ^ ®^^ d® PedroSalS 

complet incluyendo inédi- 
«ÍÍ^tíÍ^ ^ antologías y ediciones comentadas, 
íLS^ n/^ ^yo®- Faltaba su narratif 

dos años, Abanza Tres traía a la actua- 
Pranfira incursión en el género, aque- 

en 1926 con el tSulo 
«S®®*’ P®^ de las cuales 

d» anteriores en «Revista
profesor y crítico, el poeta 

n^«ÍS® /^ ?SÍ?®^ P®®^ del amor de la ge- 
neración de 19^, participa con estos relatos 

y®®Ç*®*^ prosística que inician Benja- 
S?««iS^ Antimo Espina, Rosa Chace!, 

Ay^... Por entonces. Salinas había 
* Prousí^ y, aunque nada tenían 

que ver aquellos relatos con el novelista frail
ees, como dijera Azorín, se vivía el intento de 

narrativa, que Ortega procla- 
niaba en su teoría de la deshumanización del 
arte y seleccionaba entre los primeros intentos 
con su colección Nova Novarum, donde «Vis- 

del gozo» apareció. Tardaría Salinas 
muchos años en volver a la narrativa, por los 

parenta ^ el 50 se publica «La bomba 
moreíme», su única novela larga, cuya obsesión, 
cuya idea, ^anticipa «Cero», largo y último poe
ma de su libro «Todo más claro», de 1949 que 
coniienza, corno dice Jorge Guillén, con’ una 
exaitamón de la poesía y acaba con una con
denación de la guerra. Esta condenación de 
la gue^a es en «La bomba increíble» relato 
de anticipación y pronunciamiento frente a! 
mundo mecanizado, tecnificado, muy en la 
misma línea de Huxley. Y en 1951, el mismo 
de su muerte, aparece en Méjico «ES desnudo 
impecable y otras narraciones», donde el anti
guo vanguardista, serenado, prosigue su misma 
aventura de contar en escarzos, en planos de 
mcis^a significación y descripción morosa, 
a^eddotas urdidas con experiencia, intuiciones 
y reflexiones del humano vivir.

AK^R^ Barred Editores, en su ooleodA» 
Bibhoteca Crítica —la misma que publicó 
en 1^1 sus «Poesías completas», con pió- 

logo de Jorge Guillén—, ofrece su «Narratif 
completa». Ahora, que se van a cumplir exao- 
tamente los veinticinco años de su muerte, la 
edición ha sido preparada por Soledad Salinas 
de Manchal, sin pretender imponer el nombre 
de Pedro Salinas entre los primeros novelistas 
españoles, sino como productos menores salidos 
del esentor total. Efectivamente, no ha habido 
una incorporación muy decidida de Salinas 
a los primeros nombres de nuestra narrativa 
en las historias de la literatura española, aun
que ti trabajos críticos muy valiosos desde la 
apanción de «Víspera del gozo» a hoy. Pero 
tanto para sus devotos, para los salinistas, 
como para cualquier lector curioso hay en 
estas obras un interés novelesco y una ealidao 
de prosa singulares a la misma altura de otros 
experimentos y otros intentos de aquellos van
guardistas: unos, interrumpidos, y otros, pro
seguidos evolutivamente, hasta las más alt^ 
cunas de nuestra novela de postguerra. 0 
mterés por estos textos se acentúa ahora, no 
ya por lo escrito por Salinas en todas su» 
manifestaciones, sino porque empieza a inters 
somos esa «otra» narrativa a la que la soy* 
pertenece relegada un tiempo por la crítica, 
equivocándose mucho en sus condenaciones, ai 
consideraría asfixiantemente intelectual y 
ciosista; ahora que exigimos a la novela 1® 
autenticidad de contenido, sí, pero también 
y a menudo como raíz misma de ella, su forma, 
su lenguaje, su realización primordial de obra 
de arte.
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Noticia, porque la traen. Y 
porque lo constituye su 

aparición. Los tres son de 
escritores y periodistas. Los tres de 

nuestra casa.
Evaristo Acevedo, con su 

«Un humorista en la España de 
Franco» (Planeta); Antonio 

Aradillas, con «Divorcio 77» 
(Sedmay), y Vicente Romero, con 
«Africa en lucha» (Felmar). Tres 

temas que están hoy en la 
más viva actualidad española 

y universaL

nes», 
hos

muy bien cuándo le 
porque algunos de 

que recibiera están 
cercanos.

me no sabia 
ba a llegar, 
os zarpazos 
todavía muy

Codorniz», en «Informacio- 
en PUEBLO y en otros mu- 
sitios a base de un desquite

un humorista 
en la 

ESFUMA 
deFRANCO 

Evaristo Acevedo

Sf ^

‘̂‘//B/M

DE TEXTOS
LITERARIO
momentos más difíciles o más tranquilos es una lección. 
Tenemos los cuantos de Mauro Muñiz, «Getino 
y otras nostalgias», obra de un escritor de aquellos que 
la reacción ante los estereotipos de la llamada 
literatura social llamó los «de la berza». En el veinticinco 
aniversario de su muerte nos llega la reunión de toda 
la obra narrativa del poeta Pedro Salinas, que 
M inició en los años de la vanguardia y se concluyó 
después de nuestra guerra. Sus tres libros:
«Víspera del gozo», «La bomba increíble» y «El desnudo 
Impecable». Reedición de una novela sobre nuestra 
guerra, cuya originalidad quizá se aprecie ahora mejor 
que en su aparición en 1961: «La soledad 
de Alcuneza», de Salvador García de Pruneda.

BOS 5^ www*«<ft^r«t^^
<!ÍÍ-$>;Í>:-ÍS;Í?^^

GARCI & PRUNEBA
WWAí H^MUtf^MHÍW

Dolor, melancolía y humanismo 
en la guerra civil

Me 
do se 
tos»; 
neda.

llamó la atención extraordinariamente esta novela cuan- 
publicó en 1961 y que ahora exhuma «Novelas y Cuen- 
«La soledad de Alcuneza», de Salvador García de Pru- 
Escritor tardío —¡aunque quién sabe cuándo comenzó

la elaboración de sus obras!—, Salvador García de Pruneda, 
cargado de humanismo y de experiencia humana —profesor

- en Oxford, militar y diplomático—, no procedente de ningún 
grupo literario ni afiliado a tendencia alguna, se presentó 
con esta obra en el panorama literario de entonces sin que 
8€ advirtiera por muchos la calidad de su prosa y el original 
desenvolvimiento de su obra. Como me pareció de una opor
tunidad grande traerla a la actualidad en este momento, me 
presté gustoso a escribir un prólogo de presentación, seña
lando que en ella predomina la exactitud stendhaliana y la 
serena trasparencia velazqueña, que está tan distante de las 
novelas de nuestra guerra escritas desde una ideología par
cialista o totalizadorá del origen y las causas que en ella 
se enfrentaron como de aquellas otras basadas en el puro 
documento o imaginación de los horrores y padecimientos del 
combate que han dado libros tan singulares como «Cuerpo 
a tierra», de Ricardo Fernández de la Reguera. No están, 
sin embargo, digo —y prosigo con palabras del prólogo—, como 
en Fernández de la Reguera, ausentes el pensamiento y los 
sentimientos de la causa. Pero, más que nada, se evidencian 
las concausas que juntan a aquellos combatientes en una uni
dad de Caballería. Hay un combatiente extranjero cuya única 
causa, y hasta cuya única patria, es la Caballería misma. Ul
timo romántico que muere combatiendo en y por un arma 
que resulta ya enteramente anacrónica en esta guerra, en la 
que también .aletea un anacrónico romanticismo. Hay tam
bién un oficial español, quien sostiene el ideal de arma, el 
comportamiento en ella con todos los requisitos de los tiem
pos de su mayor esplendor.

Mas de alguna manera, desarrollándose en campo nacional 
intenta comprender el valor y la tenacidad, el sufrimiento 
y la tragedia de los que combaten al otro lado, como lo 
prueba el encuentro de dos grupos enemigos, que momen
táneamente han de pactar para salvarse juntos en un momento 
de espantosa confusión. Y el episodio de la muerte del héroe 
del ejército republicano «Lunares». Y como símbolo del heroís
mo de todos, el caso del oficial amnésico que ha combatido
con singular arrojo en 
y se vive a través del 
qué combate, pero que 
todos los demás, con 
participa én la guerra

uno y otro campo. Todo se contempla 
teniente Juan Alcuneza, que sabe por 
también comprende por qué combaten 
cuyo humanismo y altiva melancolía 
aguantándose el miedo, comportándose

oon ejemplaridad y midiendo paso a paso la magnitud de la 
tragedia. Tragedia que se hace más representativa ciñéndose 
a un pequeño grupo' de personajes perfectamente conseguidos 
y que van pereciendo implacablemente a lo largo de los días. 
Tragedia que se enmarca en la elegía por ese Arma, que va 
a hacer en precario la última campaña de la historia y que. 
en un momento dado, como si fuera en un sueño, consigue 
desplegar y cargar con todas las exigencias canónicas y 
obtener una fugaz victoria. Con el espíritu de esa elegia y el 
profundo lirismo que atraviesa tan expresivo como sofrenado

• relato, «La soledad de Alcuneza» es uno de los libros más 
melancólicos —de esa soberana melancolía que sólo aparece 
en algunos clásicos, y clásico es este libro hasta en el hipér
baton de su prosa— que podamos leer.

Hay mucha literatura en el mundo entero sobre nuestra 
guerra civil. Tendremos que ir eligiendo a estas alturas aque 
’’ús que mejor la representan desde los más varios punto.'- 
de vista con la fijación de un logro artístico. Uno de ellos 
ha de ser esta novela: «La soledad de Alcuneza», de Salvador 
García de Pruneda.

EVARISTO ACEVEDO 
j su observancia
DEL ARTICULO 12 
DEL FUERO DE 
LOS ESPAÑOLES

EVARISTO Acevedo no quería 
salirse de las leyes, sino de
cir la verdad al amparo del 

artículo 12 del Fuero de los Es
pañoles, que dice: «Todo español 
podrá expresar libremente sus 
ideas mientras no atente a los 
principios fundamentales del Es
tado». Pero se encontraba con Tas 
interpretaciones funcionariles de 
los censores, la susceptibilidad de 
personas y representantes de ins
tituciones, las prevenciones a ve
ces de los directores de las mis
mas publicaciones donde escribía 
o intentaba escribir. Lo que era 
tolerado en Madrid, indignaba en 
Barcelona; lo que era recibido co
mo defensa de los intereses gene
rales de los ciudadanos ofendía & 
unos pocos que presentaban que
rellas, exigían rectificaciones y 
proclamaban las virtudes impolu
tas de todos los componentes de 
su gremio, estamento o situación. 
Se las arreglaba como podía. Ad
quirió estratagemas y se inventó 
recambios para salvaguardar el 
pan suyo de cada día pendiente 
de sus colaboraciones fijas o es
porádicas desde que en los prime
ros años cincuenta se decidió a 
vivir de la pluma. Y fue anotando 
las peripecias, guardando los re
cortes impresos o inéditos de aque
lla aventura. Se reveló en seguida 
como un humorista excepcional 
que quiso hacer humorismo no 
solamente de las costumbres, sino 
de la política. Y, a veces, lo más 
sencillamente costumbrista era 
tomado como político y viceversa, 
para que, en cualquier caso —por 
mor de censores, susceptibles y 
situados— le cogiera de todas todas 
el toro con las interpretaciones 
más pintorescas de esa segunda 
parte del articulo 12, esos «prin
cipios fundamentales» que, a ve
ces, se resolvía de la manera más 
expeditiva: prohibiendo o cortan
do por lo sano, cuando no alte
rando el texto por si acaso.

ANTONIO
ARAOIllAS

EMPLAZA
Antonio Aradillas, el padre Ara

dillas para miles y miles de lecto
res, viene desde hace unos cuantos 
años afrontando un tema que se 
tenia por tabú; el de las separacio
nes matrimoniales. El de las con
secuencias religiosas, morales y 
sociales de una carencia de solu
ciones verdaderamente apostólicas, 
jurídicas y convivenciales de cara 
al problema de los matrimonios 
rotos. Voces muy autorizadas y va
lientes lo plantearon en el Concilio 
Vaticano II. A estas posturas se 
agarra Aradillas como a clavo ar
diendo, porque si no habría de pa
sarlo muy mal —de hecho lo pa
sa— su sacerdocio vivido con ver
dadera vocación. Ahora le acaban 
de sobreseer en un Juzgado de 
Madrid la causa iniciada contra 
él por los jueces eclesiásticos y 
que dio lugar al secuestro de su
libro «Proceso a los tribunales 
eclesiásticos». Do que sigue en la 
brecha es buena muestra este su 
nuevo libro, «Divorcio 77». Lo lla
ma así, porque calcula que al año 
que viene el tema del divorcio 
será el año caliente de este tema. 
La legislación y sociedad españo
la tendrán que afrontarlo, como 
lo han hecho la mayor parte de 
los países, ya que hay una con
ciencia de ello, porque figura en 
los programas políticos, aun los 
más conservadores, de los parti

En este libro «Un humorista en 
la España de Franco», es el relato, 
la revelación, las \consideraciones 
que hoy le suscita la memoria de 
sus andanzas profesionales. Es, 
pues, también, un libro de memo
rias, que si no ha de levantar el 
escándalo de otros sobre el mis
mo periodo histórico de España, 
nos muestra a la luz de hoy, con 
el consiguiente regocijo y la no 
menos consiguiente información
histórica para que cada cual se 
haga cargo, cosas que entonces a 
tantos les parecían la cosa más 
natural del mundo, pero no a él. 
En estas páginas el autor' aprove
cha la ocasión para volver sobre 
sus ideas sobre el humorismo, y 
para seguir dando al lector las 
mismas muestras de su ingenio 
que diera desde el primer día en

dos y porque España no tiene 
qué ser diferente.

Se estudia aquí la historia 
divorcio en el mundo y cómo

por

del 
ca-

Vicente Romero, 
en el centro del
volcán

Vicente Romero te HemtalMS, 
A y supongo que seguirá Üa>- 

mándole, el teatro. Un teatn 
de arte, pero inscrito en las pre
ocupaciones comunita rías más 
agudas de nuestro tiempo. Hizo 
teatro y promovió teatro. Pero ai 
mismo tiempo adquirió ei oficio 
y la vocación periodística, 8u po- 
riodismo se definió —como él tie 
otro compañero nuestro, su toec^ 
yo Vicente Talón— dentro del pe
riodismo viajero que consiste en 
estar allí donde se producen o se 
van a producir grandes aconte
cimientos políticos y militares. Ha 
aprendido a servir can veracidad 
y obstinada documentaoi&i, pre
sencia lo más directamenée pos^ 
ble en el acontecer. Nuestras pá
ginas han dado testimonio de sus 
recorridos, en el último de los 
cuales fue detenido en Chile y 
expulsado de aquel país.

da país se las ha compuesto para 
dar sus fórmulas viniendo a esta- 
talecerse la separación entre los 
dictados civiles y los eclesiásticos. 
El divorcio es un mal, es el resul
tado de un fracaso, ¿pero arregla 
algo su prohibición o las separa
ciones establecidas en ciertos ca
sos por los tribunales de la Iglesia? 
El autor realiza en este libro una 
encuesta entre teólogos, juristas y 
políticos que han querido contestar 
a ella y no cerrarse en banda o 
escapar por la tangente del orden 
que sea, y ha recogido algunos tex
tos de autoridad sobre la materia. 
El, decididamente interesado por 
defender los derechos de la familia 
y de la libertad humana, no pro
nuncia un juicio definitivo. Que 
el lector juzgue por las respuestas
y escritos que aduce. «Sólo quiero 
resaltar, una vez más —escribe— 
que el divorcio, con los riesgos que 
pueda comportar, pudo muy bien 
haberse evitado por ahora en Es
paña, sólo con que los intérpretes 
de la ley eclesiástica —con efectos 
civiles— hubieran dispuesto desde 
los Tribunales Eclesiásticos del 
sentido de la comprensión, de la 
equidad del Evangelio del que dis
ponen ya en otros países, en los 
que tales causas se sustancian con 
el suficiente respeto hacia la per
sona. pretendiendo salvaría antes 
y por encima de la ley, en aquellos 
raros casos en los que con claridad 
se presentaran graves conflictos. 
La agilización en los procedimien
tos, la actualización de la ley y 
una nueva mentalidad más realis
ta, humanista y evangélica en los 
intérpretes oficiales de la ley ca
nónica en España hubiera acalla-

; do a tiempo tantos gritos de justa 
ihión de divorcio como se dan

■ hoy en España y que reclaman 
| con apremiante urgencia las opor- 
1 tunas respuestas.»

Uno de los temas en que m¿^ 
experiencia ha adquirido, que más 
le han apasionado es, sin duda, ei 
de las lucha de los pueblos afri
canos por su libertad y su ind^ 
pendencia. Ha estado en las gue
rrillas, ha conversado con diri- 

. gentes, ha obtenido la más mirat- 
ciosa documentación interna y e>- 
terna de lo que ocurre en esos 
países y se ha interesado ideoló
gicamente y humanamente por 
estas luchas. Resultado de todo 
ello es este libro ^Africa en lucha», 
escrito con documentación y con 
pasión. El discurso ideológico de 
tantos teorizantes puede servir 
de base interpretativa, pero no 
llega a las conciencias. Lo mismo 
ocurre con la pura documentación 
estadística. La impresión directa 
y anecdótica de tantos reportajes 
—como los muchos que se publi
can, por ejemplo, sobre Amin do 
Uganda— pueden sorprender, in
dignar o recocijar. Vicente Ro
mero no hace ni un discurso, ni 
una estadística, ni un relato pin
toresco, sino que con los datos 
más precisos y fehacientes, con 
las meditaciones sobre la marcha 
y el reflejo fotográfico de la rea
lidad construye su alegato de va
lidez periodística, informativa, y 
de validez ideológica que es la 
de la solidaridad con los luchado
res. En estas páginas está su tes
timonio y otras muchas han de 
salir sin duda como producto de 
su aventura periodística; aquí es
tá compendiado mucho de lo que 
nos interesa saber para explicar
nos tantas idas y venidas de los 
politicos del mundo en torno a la 
cuestión, los temores y las espe
ranzas de tantos afectados por 
estos hechos, las reacciones que 
producen en los antiguos domina
dores y las exasperadas intransi
gencias de los luchadores. El autor 
dramático nos pone ante la raíz 
de un drama vivo, colectivo, al 
que todos asistimos en las rachea
das imágenes, comentarios y no
ticias de cada dio
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PALABRAS CRUZADAS
A. A. ARIAS

CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS DE PRIMERA DIVISION

^_L 2 3 4 5 6 7 8 9 10 •2 13 14 15 1
*

*
* *

* *
* *

* * *
* * *

* * *
* •

* - * *
* ♦

* *
*

HORIZONTALES.—!: Fies
tas que se celebraban en 
Rodas. Ave gallinácea de 
Madagascar. — 2: Municipio 
de Méjico, en el Estado de 
Puebla. Al revés. Municipio 
de la provincia de Teruel,— 
3: Vocal. Al revés, nombre 
de letra. Fiestas que cele
braban los romanos.—4: En 
plural, casta de perros si
berianos. Apellido de un mi
litar, poeta y político colom
biano (1817-1853). — 5: En 
plural, mamífero fósil muy

semejante al rinoceronte. 
Consonante. Número roma
no.—6; Matrícula española. 
Distintivo de nacionalidad 
de los coches de Israel. Ape
llido de un pintor y escritor 
inglés (1793-1865).—7; Pre
fijo latino que se usa en 
castellano. Cierto pretérito 
de la conjugación griega. 
Símbolo químico del actinio. 
Consonante.—8: Apellido de 
un escritor noruego (1773- 
1844). Mamífero desdentado 
americano. Comedia de Plan-

to.—9: Ciudad rumana, en 
Vaaquia. Sitios cerrados y 
cubiertos. — 10: En Cuba, 
cierto pájaro de color ceni
ciento. Consonante. Cuatro
cientos cincuenta.—11; Esta
do de la India. Vocal. Muni
cipio de Italia, en Pisa.—12; 
Consonante. Sobrenombre 
de un teólogo protestante 
alemán (1498-1552). Hijo de 
Isaac y Rebeca.—13: Al re
vés, y en Méjico, forastero. 
Redecilla de los rumiantes. 
Siglas comerciales.

VERTICALES.—1: Princi
pe espartano, que ganó la 
batalla de Platea. Asteroi
de número 1.485 de la se
rie.—2: Símbolo químico del 
estatinio. Municipio mejica
no en el Estado de Méjico. 
Consonante. — 3; Asteroide 
número 703 de la serie. Adi
ción hecha en el original de 
pruebas de un libro.—4; As
teroide número 1.106 de la 
serie. Al revés, figurado y 
familiarmente, mortifiquen. 
5: Nota musical. Municipio 
de El Salvador, en el de
partamento de Morazán.— 
6: Al revés, letra griega. 
Familiarmente, exquisita.— 
Pariente. Vocal. Al revés, 
apellido de un ex príncipe 
del Brasil (1842-1922). Sím
bolo químico del niobio.—8: 
Infundes respeto. Municipio 
de Colombia, en el departa
mento del Choco.—9: Figu
rado, corrómpetele. Preposi
ción.—10: Río español. Fa
bulista griego (siglo VI an
tes de Jesucristo). Preposi
ción inseparable que deno
ta antelación.—11: Placa de 
nacionalidad de los coches 
de Mónaco. Símbolo de la 
unidad de volumen para las 
maderas. Cantón de la pro
vincia de Zudáñez, en Boli
via. Consonante.—12: Vocal. 
Símbolo químico del actinio. 
Pueblo de la provincia de 
Oviedo. Apellido de un pin
tor inglés (1798-1879).—13: 
Localidad de Argentina, en 
la provincia de Entre Ríos. 
14: Apellido de un paleontó
logo suizo (1809-1883). Con
sonante. Transferías. — 14: 
Anticuado, poco usados. 
Nombre que dan los indios 
costarricenses a sus hechi
ceros.

CRUCIGRAMA P i AFICIONADOS DE SEGUNDA DIVISION {SILABICO)

HORIZONTALES.—1: Familia de tuni
cados ascidiáceos del orden de las sinas- 
cidias. Que tiene ciertos cortes oblicuos 
en su borde.—2: Ropa larga que se pone
sobre los vestidos. Relativo a la ciencia.
Nota musical.—3: Símbolo químico del 
silicio. De color oscuro. Canción de cuna. 
4: Municipio de la provincia de Zarago
za. Isla griega del mar Egeo, de las Ci
clados. Accidente geográfico.—5: Dimi
nutivo de cáliz. Sustancia orgánica ne
gra que se extiende sobre la superficie 
interna del corides.—6: Matrícula espa
ñola. Esposa de Napoleón I. Entregues. 
7: Letra griega. Lago del NO. de Rusia 
y del SE. de Finlandia. Símbolo químico 
del protoactinio.—8: Presentimiento. Suel
ta.—9: Figurado y familiarmente, oficial 
del Ejército ascendido desde soldado raso. 
Enojado.

VERTICALES.—A: En Quíinica, cierta 
sal doble formada por boro y silicio. Re
cipiente de líquidos.—B: Tripudo. Corte 
árboles por su pie. Figurado, sujeto cruel 
y despiadado.—C: Símbolo químico del

CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS 
DE TERCERA DIVISION

HORIZONTALES. — 1: 
Insecto coleóptero tetrá
mero. — 2: Atan, abro
chan. Acequia para des
agüe de las aguas sucias. 
3: Ciudad de Alemania, 
en la Turingia. Explana
da que se forma en la 
grada a ambos lados de 
la quilla del buque que 
se ha de botar.—4: An
tigua ciudad de Caldea. 
Consonante. Ultimo so
berano musulmán de To
ledo. — 5: Asteroide nú
mero 44 de la serie. Al 
revés, arce, árbol aceri- 
neo.—>6: Al revés, estafa, 
engaño. Al revés, prepo
sición.—7: Indicios, listas. 
Símbolo químico del cal
cio.—8: Al revés y figu
rado, abrigué, acogí. Pro
nombre demostrativo.—9: 
P r oposición. Pruébela.—

10: Chismosas, cizañeras 
VERTICALES. — A) 

Pueblo de la provincia 
de Cuenca.—B) Family 
de peces teleósteos acan- 
tópterigios. — C) Igual, 
semejante. Mina de sal.- 
D) Mostrarán sumisión y 
respeto. Consonante.—E) 
Dios egipcio. Planta niu- 
sácea.—F) Agata vetea
da. Signo de la proposi
ción particular negativa, 
Pr eposición inseparable. 
G) Número romano. Fi
gurado, abundancia ex
traordinaria de una cosa. 
Cercado hecho de palos 
entretejidos. —H) Evitan 
un daño o peligro. Río de 
Galicia.—I) Que vive pa
rásito sobre las raíces de 
una planta.—^J) Al revés, 
tostáralo. Antigua mone
da romana.

SOLUCIONES A LOS CRUCIGH
DEL VIERNES ANTERIOR

AL DE PRIMERA DIVISION
SOLÓ HORIZONTALES.—1: Cipacón. Cairota. 

2: Inegol. Berracos.—3: Navega. Aisa. Le.—4: Oce
lo. Dux. Loros.—5: Doten. OL Atina.—6: 0. En. 
Aweil. Ater.—7: Naraerp. Nervosa.—8: Teo. Loai
za. A. L.—9: Es. Celtre. Alamo.—10: Lalar. Nero
ni.—11: Ayo. Esiuget. Ada.—12: Yurak. Csatho. 
Ag.—13: Acajú. Ko. O. Pisa.

AL DE SEGUNDA DIVISION (SILABICO)
SOLO HORIZONTALES.—1: Caperuza. Relati

vo.—2: Rájete. Monocerote.—3; Po. Niobe. Selas. 
4: Pera. Talasícola.—5: Laguna. Ce. Ta. Bar.—6: 
Samaritana. Cace.—7; Co. Cía. Notáraselo.—8; 
Legañoso. Toma. Ne.—9: Tala. Casorio. Lata.

AL DE TERCERA DIVISION
HORIZONTALES. — 1: Ozalabapat.—2: Cásala. 

Aro.—3: Irep. Zagal.—4: Ra. I. Agace.—5: Ebed. 
Salir.—6: Bulas. Afe—7: Italona. Is.—8: Lebón. 
Tar.—9: Ara. Iregus.—10: Gadolinita.

VERTICALES.—A: Ocirébilag.—B: Zarabutera. 
C: Ase. Elabad.—D: Lapídalo. O.—E: Al. Sonit- 
F: Bazas. N. Ri.—G: A. Aga. Aten.—H: Págala. 
Agi.—I: Aracifirut.—J: Toleres. Sa.

litio. Júbilo. Familiarmente, ignorante, 
torpe.—D: Cierto número. Une con hilo. 
Ciudad de Italia, en la provincia de Agri
gento.—E: Relativo a los gigantes naci
dos de la sangre de Urano. En germanía, 
mirada, observada.—F: En Botánica, hun
dido en dos partes. Villa de la isla de 
Célebes, en Indonesia. Nota musical.—G: 
Falto de humedad. Ensenada pequeña. 
Plantilla para hacer las cuadernas de los 
barcos.—H: Nota musical. Ultimo rey in
dependiente del segundo imperio caldeo. 
Letra griega.—I: Vence. Matrícula espa
ñola. Quieto, detenido.

ACERTANTES
AL CRUCIGRAMA DEL 15-10-76 
(última relación)

Manuel Chacón Gómez, Andújar (Jaén). 
Lorenzo Pezuela Olalla, Madrid. Amparo 
Terrer Terrer, Murcia. Concha Zulueta Mo
reno, Logroño. Eugenio Retamar Herreras, 
Madrid Petra Guerra Jobacho, Jaén. Car
men Baquero de, Patiño, Madrid. Mercedes 
Vilá Albas, Murcia. María Isabel Reinoso 
de Benedé, Madrid. Rafael González Cal
vo, Granada. Félix F. Villanueva, Lerma 
(Burgos). Juan Vigil García, Alilés (Astu
rias). Joaquín Martínez Laveaga, Logro
ño. Santiago Diaz Molino, Gijón. José Ga
llego Banacloche, Lora del Río (Sevilla). 
Emilio Fernández Martínez, Cistierna

(León). Marcelino Ruano Pérez, Tarragona. 
Antonio Ramos Solís, Lora del Río (Se
villa).

AL CRUCIGRAMA DEL 22-10-76 
(primera relación)

Difícil, como apunta un lector de Lo
groño que ha tardado tres horas y trein
ta consultas al diccionario. Pero no que
remos continuar sin advertir, una vez más, 
que el «Crucigrama para aficionados de 
Primera División» sólo está planteado con 
el «Diccionario Enciclopédico Ilustrado» de 
Ramón Sopena, S. A., de cuatro tomos, 
muy común entre todos los aficionados a 
este tipo de pasatiempos. Por ese motivo, 
puede mirarse él tomo II, de la edición 
de 1964, donde figura: «DOWPATRICK. 
Geog. P. del Norte de Irlanda, capital del

condado de Down. 3.500 habitantes.» Con 
respecto a la primera cuestión del 13 hori" 
zontales, «Anacarado», supon e mos Q^® 
nuestros lectores habrán entendido «An®' 
cardo», por una errata de linotipia fácü' 
mente comprensible. Por último, la última 
cuestión dei 4 verticales, «Poco usado, 
azuela», debió haberse escrito «Aje, acha
que».

Y vamos con la relación de los pb' 
meros acertantes recibidos:

José T. Ramírez y Barberó, Zamora. Al
fonso Fernández Muñiz, Aviles (Asturias ' 
Gonzalo Peribáñez Fernández (Madrid- 
José Luis Belsué Martín, Jaca (Huesca - 
Antonio Taratiel Grasa, Madrid. Joaqoi 
Martínez Laveaga, Logroño. Tere de la 
rra. Toro (Zamora). E. Pérez Calvo, Ma
drid. Rafael Gutiérrez Gordillo, San 
nando (Cádiz). Rosa María Peribáñez 
Sánchez, Madrid.
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F
LORIDA 

grandes 
tísticos,

Park, come on 
acontecimientos

los 
ar-

fus despertando el
interés del «todo Madrid* para 
acudir a sus galas, y una vez más 
ha sido tostlgo de una fiesta ex- 
traordmaria, a la que se sumaron 
más de seiscientos profesionales de 
la peluquería de Madrid y toda 
España.

Fashione-76, organizado por la 
Avne Rachel’s, tuvo pendiente de la 
maestría de su arte a todos loe 
profesionales del pelo.

de existencia y desde so bien ga
nada cátedra en el oficio ofrecie
ron, mediante los equipos de Tina, 
Roberto, José y Bernardo, este úl
timo como jefe de la sección téc
nica, un gran recital de peluquería. 
Como plato fuerte, el director ar
tístico de esta casa ofreció un ar
tístico regalo de todos los secre
tos que son necesarios e impres
cindibles para que el peinado se 
convierta en un auténtico arte.

RacbeTs cwnplla sus doce ellos

Christophe Carita, director de 
esta firma en París, quiso refren
dar con su presencia en el escena
rio la categoría de le que estaba

sucediendo en la gran sala de ee* 
pectáculos del Retiro madrileño^

El acto duró desde las siete de 
la mañana hasta pasadas las tres 
del mediodía; los aplausos de los 
asistentes durante toda esa mani
festación premiaron el gran esfuer
zo de trabajo que se estaba rea* 
lizando, y el éxito de cada peinado. 
Las fotos que acompañan ai texto 
ratifican cualquier palabra de en
horabuena que se quisiera expre
sar a una de las más importantes 
peluquerías del país.

R. F.

lülF»
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Hacen esta página los fa
mosos profesores Héctor y 
Karin Silveyra, presidente y 
vicepresidente, respectivamen
te, del Instituto Superior de 
Astro-Numerologia Galileo-Ga
lilei, Villalva (Madrid).

LOLITA FLORES nació 
bajo el signo de TAURO, 
y, por la hora y lugar, le 
corresponde el signo AS
CENDENTE CANCER.

Posee una naturaleza 
sentimental y sensual, y 
su enfoque de la vida es
tá dirigido al placer.

En su Carta Natal apa
recen dos figuras llama
das trígonos de AGUA y 
de FUEGO. Por la prime
ra, sus facultades menta
les son más intuitivas y 
sensitivas que lógicas y 
reflexivas, y. por la se
gunda, tiene a su dispo
sición una extraordinaria 
energía vital, significando 
ambas figuras una pro
tección que se perpetúa 
durante toda su vida, la 
que sin duda será muy 
larga.

El sector V de su Tema 
Natal está ocupado por 
los planetas JUPITER y 
NEPTUNO, los que le es
timulan a lanzarse a 
cultivar la pasión senti
mental como el medio 
más adecuado de expre
sarse. Nació para disfru
tar de la vida a grandes 
tragos, concediéndole JU
PITER —la gran felici
dad— la posibilidad de 
ser atractiva para con el 
sexo opuesto y NEPTUNO 
—la espiritualidad— el 
ensueño en la pasión has
ta el delirio.

La relación VENUS- 
URANO la estimula a ser 
desenvuelta, anticonven
cional y chispeante, con
cediéndole «charme» a su 
persona.

A LOLITA FLORES le 
gusta divertirse, viajar y 
gastar arbitrariamente el 
dinero.

Tiene aspectos estelares 
de éxito en el campo del 
amor, y. si canaliza esta 
veta bien y la logra con
trolar, el matrimonio le 
deparará fortuna y felici
dad.

Para su estabilidad 
emotiva y Tranquilidad 
anímica necesita vivir en 
armonía, especialmente en 
el hogar, disponer de mu 
cho dinero y lograr ser 
comprendida en sus fre
cuentes cambios de bu-

mor que en lágrimas se 
expresan.

Es dominante, obstina
da y tenaz, algo capri
chosa, pero también es 
adaptable y sabe retirar
se del medio circundante 
cuando ella no puede im
poner su voluntad.

En el sector del trabajo, 
la presencia de la LUNA 
—el subconsciente— y de 
SATURNO —la concien
cia— la hacen bastante

rígida y sermoneadora. 
Más de una vez ha de 
arrepentirse por decir lo 
que siente sin haberlo 
antes pensado.

A LOLITA FLORES le 
está esperando un exce
lente período, que se ex
tiende desde el 21 de 
agosto de 1977 hasta el 
6 de septiembre de 1979, 
que abarca tanto los 
asuntos personales como 
los profesionales.

DON ANTONIO BUERO 
VALLEJO pertenece, por la 
ubicación del SOL al signo 
aéreo mental de LIBRA y por 
la hora y lugar de su entrada 
en al mundo le corresponde el 
signo ascendente de LEO. 
dente de LEO.

Esta combinación concede 
al afortunado una naturaleza 
artística, una notable fuerza 
racional y un gran poder de 
SÍTlt^6SÍS«

VENUS en el signo de LEO 
y localizado en el sector I de 
su Carta Natal toma más gra
ta la vida; se posee una ca
pacidad de disfrute que ^-nerva

las reputandas propias de la 
existencia, las que en verdad, 
olímpicaménte, se las ignora.

En el sector III, el de la 
mente, se encuentran las fuer
zas del SOL (la conciencia), 
de MERCURIO (la inteligen
cia) y la LUNA (el subcons
ciente), todos ellos en el sig
no de LIBRA. Estos tres pla
netas así unidos y vinculados 
a su vez a URANO, sindicado

ELEMENTO: tierra.
CUALIDAD: fijo. 
METAL: cobre. 
COLOR: rosa, celeste. 
PIEDRA: jade, zafiro. 
PLANTA: la margarita, la
ANIMAL: la paloma, la perdiz. 
DIA: viernes.
NUMERO: 6.
SALUD: el cuello, la garganta.
Es: REALISTA.
SU VERBO: «yo tengo». Necesita

y conservar bienes para su seguridad y 
estabilidad anímica.

Es: conservador, tradicional, convencio
nal, exclusivo, hogareño, familiar, estable, 
responsable, seguro, confiable, amable, 
afectuoso, cariñoso, cálido, afable, alegre, 
divertido, placentero, disfrutador. tesonero, 
perseverante, tranquilo, tonificante, pacífi
co, paciente, reservado, discreto, fiel, irre-
ductible. 

BUEN 
BUEN 
BUEN 
BUEN

AMIGO.
SOCIO.
ADMINISTRADOR DE BIENES.
FINANCISTA, BANQUERO.

ARTISTA y CANTANTE.
AMANTE DE LA BUENA MESA Y DE 

LOS PLACERES MUNDANOS.
PUEDE tener la tendencia a ser: terco, 

obstinado, testarudo, posesivo, celoso, ofus
cado. desconfiado, rencoroso, susceptible, 
avaro superegoísta, sibarita, glotón, juer-

* guista, supersensual.

Esta consl^acidn está presente en 
la carta natal de LOLITA FLOREÓ.

pera.

poseer

URAM)

QUIEN nace bajo esta innrenda 
es romántico, excéntrico, chispean
te, dramático y popular,

'Hará un matrimónio feliz, .será 
desenvuelto eri el amor y su fasci
nación personal la utilizará como 
inçtrumento de poder

como la octava de MERCTU. 
RIO (es decir, como una se i 
gunda inteligencia), conceden 
a don ANTONIO BUERO VA ' 
LLEJO capacidades intelec
tuales brillantes que exceden' 
mucho a las del término me
dio, como igualmente gran ta
lento para los idiomas.

URANO, el repentino, actl. ' 
va la mente, aumenta el po
der de la comprensión; da ori. 
ginalidad y ocurrencia al pen 
samiento que toma más agu
do y estimula el interés por 
incursionar regiones del saber 
que están más allá del limite 
del conocimiento racional.

A estos talentos propios del 
dramático URANO se suman 
las irradiaciones tan sutiles de 
NEPTUNO (la espirituali- 
dad), con lo que el así privi- 
legiado encuentra su realiza, 
ción en el arte y en la música

El agresivo MARTE (la 
energía y fuerza de imposi- ■ 
ción) en el signo de ESCOR 
PIO pone en movimiento, des- 
de las regiones más insonda, 
bles del infinito subconscien
te, impulsos ciegos que pola- 
rizan al pricipio de la vida y 
de la muerte y que, con su 
fuerza, irrumpen a su con
ciencia, siendo allí transfor- 
mados en fuertes deseos que 
son analizados por el intelec
to y con los que la, mente 
construye sus propios esque
mas, inclinada a reconocer 
todo aquello que se encuentra 
detrás del velo de las cosas.

El ya mencionado planeta 
URANO, que estimula con
cepciones nuevas, antirrutina- 
rias y que conduce al oensar 
por nuevos caminos con in
dependencia de criterio y con 
propios métodos, se encuentra 
en pugna con la fuerza de 
MARTE, y ésta con la de VE
NUS (el amor y el arte), 
provocando todo esto serios 
problemas en su patria, en su 
hogar y en las relaciones afec
tivas.

SATURNO (la conciencia) 
en el signo de CANCER im
prime cierto pesimismo que 
VENUS combate. Además, al 
estar localizado el primero en 
el sector XII, anuncia la pre
sencia de enemigos rígidos, 
congelados, obsoletos, cróni
cos y pertinaces, siempre dis
puestos a preparar embosca
das y situaciones confusas ñor 
hallarse, en ese mismo seef'or, 
también el referido NEPTU
NO. Se trata de enemigos oue, 
ñor cierto. ANTONIO BUE
RO VALLEJO los ignora, 
que no le preocupan y que 
le tienen sin cuidado.

Don ANTONIO BUERO VA
LLEJO se encuentra pasan
do actualmente un excelente 
período desde el punto de vis
ta profesional, que de esta 
forma tan sólo se presenta 
cada doce años, y que se ex
tiende hasta el 4 de abril de 
1^77. A partir del 6 de sen- 
t’ernbre de 1978 otro excelen
te lapso le aguarda, durante 
el cual todas sus empresas se 
verán coronadas con un frute 
mucho mayor del esnerado: el 
mi«mo se extiendp basta el 39 
de septiembre de 1978.

ELEMENTO: aire.
CUALIDAD: cardinal.
METAL: cobre.
COLOR: celeste, rosa.
PIEDRA: zafiro.
PLANTA: rosal, violeta, fresa.
ANIMAL: la paloma e] faisán.
DIA: viernes.
NUMERO: 6.
SALUD: los riñones.
Es; INTELECTUAL.

.®V VERBO: «yo vacilo». Vacila en la de
cision. Reflexiona el pro y el contra de las 
circunstancias. Su aliado es el tiempo

Es. refinado, sutil, creativo, estético ar
tístico. afectuoso, encantador, seductor, lán
guido, agradable, cordial, formal, cortés, va
cilante. equilibrado, diplomático elegante, 
conciliador, justo, dogmático.

UN VERDADERO ARTIFICE EN EL DIS
FRUTE DE LA VIDA. AMANTE DE LA BE
LLEZA. DEL ARTE. DEL EQUILIBRIO Y 
DE LA ARMONIA.

LAS COSAS SE RESUELVEN SOBRE LA 
MARCHA DE LOS ACONTECIMIENTOS 
ARTISTA, ESCRITOR, MAGISTRADO DI
PLOMATICO.

PUEDE tener la tendencia a ser; sofistica 
do, afectado, vanidoso, indeciso perezoso 
indolente, dubitativo hesitante, insatisfeche, 
intolerante, dominante, riguroso, rígido, 
frío, frívolo, sibarita, desaliñado.
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